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SERIE TERCERA.

CIAR1LIDAD DEL X I X } POR Mtt LEHM1NIER.

I al recorrer las tristes páginas de la filosofía con-
i temporánea, y tropezar con los errores y paradojas
I en que abundan, tratamos de investigar su causa,
| Fácilmente hallaremos ser la misma que la de tan-
\ tos otros descarríos del espíritu humano, la vuni-

_ dad. Ella es la que inspirando á ltouseau, k Dide-
tj á todos los sofistas, les decía : es preciso hacer mucho ruido;

para hacerlo con la verdad es menester que sea muy elocuente, y
esto es difícil, y sin embargo no es esti-aordinario, porque es el
camino trillado por donde el talento y el genio han andado tanto
tiempo. Lo que admira principalmente es lo eslraordinario, y
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Estas palabras pronunciaba en el Liceo do París el desengañado
Laharpe, a] hablar do los filósofos de su tiempo, que tan bien co-
nocía. Y esas mismas reflexiones ha dispertado en nosotros la obra
de Mr. Lerminiur, titulada: De la influencia de la filosofía del si-
glo XVUl en la legislación, y sociabilidad del XIX,

Después de haberla leido, no sube uno si re ir se ó indignarse de
la afectada gravedad filosófica del profesor, del trabajo que se toma
por oscurecer tas nociones mas simples y comunes, da sus palpables
contradicciones, del imperturbable valor con que enhila los mayo-
res abswdoSj y la inconcebible ligereía con que trata las cosas mas
graves, y los hombres mas respetables.

Este juicio es severo: varaos a probar que es justo. Comienza el
autor su libro por un bosquejo del siglu XVII, que nos parece biun
resumido en esta triple observación, desarrollo positivo y tranquilo
de las ciencias, las letras y las arles; establecimiento de la monar-
quía absoluta, de sus límites y de su administración; movimiento
sordo de las ideas, movimiento en la apariencia sin aplicación y sin
porvenir.

Pero en verdad es cosa curiosa ver íi qué cabeza va ó buscar los
primeros síntomas de ese movimiento filosófico, y en qué términos
le caracteriza, escuchemos: ((Importa sorprender y notar, aun en
medio del siglo de Luis XIV, los signos de una rebelión naciente
contra la autoridad de la iglesia y del principe. V la iglesia será
quien nos suministre un faccioso de genio, sucesivamente adversa-
rio del Fnpn y del Key, de la ortodoxia y del poder absoluto; pre-
ceptor de un heredero del trono, a quien instruya en destruir algún
día la obro de su abuelo; de una independencia <Ju alma sin limites;
de un misticismo refinado en la imaginación, de una ternura y sen-
sibilidad de mnger; profundo i-n sus ardides, inagotable en sus ro
déos, amable en sus artificios—, adulador de todos con dignidad
para dominarlos blandamente.... Bajo el esterior de una mugestod
tranquila, Fenelon estaba interiormente agitado de los pensa-
mientos mas discordes.... Devorábale una ambición perseverante."

Todo esto ciertamente es paradójicoj inaudito, y el autor no
puede esperar ser creído sobre su palabra, tratándose de mudar á
tal punto las ideas generalmente recibidas. ¿Cuáles son, pues,
los pruebas en que se apoya? (¿ue no se trata aqui de un hombre
desconocido, de una época oscura y remola; los documentos abun-
dan, y todo puedo comprobarse. Ahora pues, entre tantas autori-
dades contemporáneas, Mr. Lcrminitir solo ha encontrado una,
que, a su parecer, justifica tan violentas alegaciones j y esta auto-
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ridad es la de Mr, de SanSimon. Conocido es de los eruditos el
carácter de este escritor suspicaz, parcial, propenso 4 la critica, y
aun ft la sátira mas amarga.

Y lió ohi el único testimonio que opone Lerminier á los innu-
merables monumentos del siglo XVII y XV1IJ, y esto para desdo-
rar uno «le los mas bellos nombres que se leen en la historia de la
hunianidnd.

Hoy mas todavía; en un fragmento de once páginas, .sacado de
las memorias t!e San-Simon , citado en nota, y casi enteramente
consagrado al elogio án Fenelon, apenas se hallan tres ó cuatro
(roses, en que asoma la maligna intención do denigrar un poco al
grande a'zobisno, ó imputarle el deseo de agradar y dominar.

Tol es el tema que ha querido glosar Air. Lerminier, y lo ha
hecho de un modo que nos abstenemos de calificar. ¿Enemigo del
Papa y del Itey, aquel Fenelon, cuya humilde obediencia era mas
preciosa al soberano Pontífice, que la anuente fó de Bossuet; e!
que en 1709 abrió sus graneros á las tropas líeoJes, y desde su
destierro merecía la* alabanzas de Luis XíV? (1) Fenelon, de una
independencia de alma sin limites; el que ¿sombraba oí mundo y erfi-
ficabn ó la iglesia, por su pronta, clara y estrepitosa sumisión (%).
Disimulado en fin, y ambicioso el que puliendo templar el coló
violento de sus contrarios, y embarazarlos con sus recriminaciones,
prefería responder, moriamur in simplicitale nostra; el que reti-
rado en su diócesis vivía con la piedad y la aplicación de un pas-
tor no corría tras de nadie, y recibía á quien quería verle

al que jamás se le deslizó una palabra sobre la corte y los negocios
públicos; nada que diera margen á sospechar siquiera lo que hahia
sido, ni lo que podía ser aun (3)? Ignoramos sí el deseo de gober-
i.nr el Estado anidó en aquella ulma, tan pene I ro Ja de los místicos
ardores del amor divino; pero si asi fue, sentimos que Dios no es-
cuchara aquel voló, porque es cosa tan bella como rara, ver el im-
perio de los hombres en manos del genio y de la virtud.

Sin duda Fenelon escribió el Telémaco ¡ sirvióse de los velos de
una ingeniosa fábula para condenar elocuentemente ¿a guerra} el
despotismo, la frivolidad y la Ucencia de costumbres , el egoísmo
que se hace Dios; y en esto nada vemos que sen indigno del pre-
ceptor de un príncipe, ni de un sacerdote, tal como el cristianismo
los produce en todos tiempos. Masillon también clamó contra e«as
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cosas desde lo alto de! pulpito, y esta es una razón para que Mr.
Lerminier note ademas un sacerdote, que á egcmplo de Fenelon se
pasa á la banda del siglo, abandonando ¡a inmovilidad de la iylesia.
¿Pero no se diría, en verdadj que la iglesia no acostumbra admitir
en el santuario de Dios, sino a los aduladores de los Keyes? ¿Tan
absolutamente estrangero á las cosas de este mundo es el sabio
profesor? Un hombre tan leído, cómo dice, no lia oído nunca hablar
de Crisóstomo, de Ambrosio, de Gregorio, de Tomás Uecket? ¿Ig-
nora que Hilario ó Flaviano hablaban y escribían é los emperado-
res de muy distinta manera que Díderot á la Czarina? ¿Y que aun
Bossuet en la capilla de Versalles usaba con Luis XIV otro tono
que Volter con el menor cortesano de la regencia? Siguiendo sus
nobles huellas, Masillon no hacía sino cumplir el deber de su mi-
nisterio; y la única parte, que tal vez corresponda á la filosofía en
ciertas composiciones del ilustre orador, es haber contemplado de-
masiado á veces al elegante y corrompido auditorio que le escu-
chaba; haber olvidado sobradamente lu enormidad de la disolución
pública, y suavizado su pintura, por respeto sin duda á ja edad to-
davía tierna, y á la inocencia tan pura aun del primero de sus
oyentes,

Mr. Lerminier prosigue el examen di- los filósofos del siglo
XVIII, cuya lista ha comenzado de un modo tan singular, por no
decir tan descarado; examen que no ofrece nada de muy nuevo, ni
que muy de notar sea. Creemos sin embargo deber trasladar su
juicio acerca del primero y mas famoso de sus escritores, el que
nos ha trasmitido su nombre como el símbolo de [a filosofía y lite-
ratura de su época. Este será el medio mas á propósito de dar á
conocer el estilo de Lerminier, ab uno disce omnes- «Hé ahí un
filósofo de nueva especie; no le busquéis rasgo alguno de semejanza
con sus antecesores; para mejor continuarlos, distingüese de ellos
mas. V al punto comprendo su carácter mas dominante, la pasión.
Volter es ingenioso } no hay duda, pero sobre todo es apasionado;
una pasión inagotable en sus tesoros y sus formas, ardiente, sutil_,
generosa, amarga, implacable, bueno, ocre, halagadora., flexible,
insolente; le vivificat k> penetra, Ic levanta , y le sostiene ; grita,
llora, ríe, se enfurece, estalla de mil muñeras; interrumpe gemi-
dos é indignaciones por una risa sardónica ; destruye el efecto que
acaba de producir, por otro mas poderoso y contrario. No le resis-
táis, es un demonio . . . "

Muy bien basto aquí. Volter está juzgado de la primer mirada:
la pasión primero, el juicio viene en seguida : «Armado de pasión
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y de juicio, Volter desenvolvió sus designios y su ingenio por cua-
tro medios; la escena, la historia, la filosofía y la polémica." Por
lo que toco al drama volteriano, las ideas de Mr. Lerminier se pa-
lecen mucho á lo que todo el mundo puede leer en la literatura de
Laharpe, para que nos detengamos en ellas; pesemos & la historia.

«Volter escribió la historia para destruirla , y con un fin revolu-
cionario Su ensayo sobre las costumbres de ias naciones, es un
alegato, un libelo: refiere para condenar, cuenta para enseñar;
persigue de muerte á los Popas, los frailes y los sacerdotes; es in-
justo, porque no distingue los tiempos.... En filosofía no es mas
brillante su mérito, pues que se ha I'.mi lado un popularizar á
Newton, Pope, Loke; a predicar el deísmo, a dará conocer la In-
glaterra en cartas quemadas por el verdugo, á perseguir las tradi-
ciones cristianas en su Diccionario filosóiieo, y á defender á Calns,
Sirvin y Uetallonde " Veamos en fin lo que fue en la polémica:
«Volter conoció <¡ue era forzoso vencer ó morir; hizo la corte á los
Reyes y a los grandes; pero fue implacable con sus enemigos li-
terarios, con los caballeros de la iglesia y de las tinieblas. Apenas
ha medido al imprudente que viene a ofrecerse á sus golpes, le in-
sulta, le disfama, le despoja de su dignidad, aunque en la lucha
haya de perder un poco de la suya. Zúmbase por todos estilos, en
verso y en prosa; se burla, mofase de su adversario; le aturde con
sus agrios y discordantes gritos; le descuaja, déjale yerto, y le
atormenta con la inagotable abundancia de las mas injuriosas agu-
dezas. Esta polémica ensordecedora y cruel, es como la cencerrada
de la inteligencia."

Y bien: ¿pudierais creer qne la misma pluma que ha trazado es.
tas líneas, escribiese del mismo hombre y en la misma página, «do
nuestros escritores es el que mas y mejor ha usado de la po i étnica;"
y algo mas abajo: «el genio de la filosofía debió estar contento de
su representante . . . Haber sido Volter, es una de las mayores glo-
rias que puedan caber á un hombre." ¿Puede abusarse mas di¡ la
palabra? ¿puede insultarse mas á la sensatez del auditorio, y a la
paciencia del público?

No seguiremos al autor en el juicio de los demás filósofos, con-
tentándonos con observar que en el artículo de Juan Jacobo hnce
dus descubrimientos, que á nadie se le habían ocurrido. El uno es
que Housseau hu restaurado ta ciencia de Dios: el otro que ltmisse.au
era un grandísimo músico. Y si alguno osa á este propósito hablar
del Adivino de la aldea, le confunde con esta esclumacion sin ré-
plica: ¡qué de pensamientos que lian quedado desconocidos, cuan-
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tos afectos perdidas para nosotros se levantaron en el corazón de
Rousseau, mientra» escribía notas para ganar pan! Escriba divino,
sublime copista, ¿por qué regiones seestraviabn tu alma, mientras
tus dedos corrinn por el papel? ¿Dejaste pues la tierra, llevándote
los mas profundos secretos de tu ingenio? ¡Oh! lo que sí es muy
deseniir, es que Iluso no se llcváru también consigo el secreto de
hinchar todos las co-;as, de escribir siempre sin curarse da lo que se
ha dicho un minuto antes, de dar frases por razones, y puntos de
admiración por argumentos.

Tras do! examen de los hombres viene el de las cosas Mr. Ler-
minier pisa revista S las diversas sociedades de la Europa _, revista
rápida en que lo verdadero, lo falso, la justicia, la parcialidad se
mezclan y confunden ; ocha una postrer mirada á la antigua socie-
dad francesa que espira , juzga de paso á la Constituyente, la Con-
vención , la Gironda, Kobespierre, y termina su cuadro por este
trozo que citamos por entero como el resumen de los juicios del
autor, y como una de las mas curiosas muestras de su estilo, que
podrá el que quiera tomar por elocuencia, perú que nosotros pensa-
mos semeja mucho á la polémica de Volter, es decir, 6 una cett'
cerrada. j

«¡Qué siglo desde la muerte de Luis XIV hasta el consulado de :
Bonaparte! lia i lunado las condiciones que exige la historia, lia '
sido grande y nuevo: no se parece a ninguno de sus antecesores, ni ¡
aun al XVI ni al XVII : es otro campeón; no tiene las mismas ar- j
mas , ni la misma divisa. Tiene mas audacia , mas impetuosidad; !
llevn la cabeza mas erguida; mas orador que poeta, filósofo y sol- '
dado, razonador y apasionado, generoso, cruel _, no cristiano, no ¡
ateo, lleno do fé en si mismo y en Dios, rovolucionario, ansioso de ¡
fundar cosas nuevas, amable , terrible; mezclando en su destino lo ;
serio y lo cómico, vicioso, heroico^ llegando al término estenuado ,
de esfuerzos, do sacrificios y de heridas, benemérito _, victorioso.
Cerrad tras de este guerrero fatigado la» puertas de marfil; des- ,
cansa en los campos tiliseos: allí goza de los vivos esplendores de i
la gloria y de la inmortalidad ; ha pasado por el juicio de Dios ; sus
méritos han sido superiores al mal; tía sido comparado y glorificado.
Ahora contempla a su joven hijo luchando con la vida, y le aguar-
da con la orgullos!] certidumbre du ser sobrepujado por su heredero."

Permítasenos oponer á estos brillantes funerales del siglo XV1U
un réquiem contado por otro tono, y por una voz que tiene también
su fuerza y energía, pur la voz de un hombre a quien no puede •
acusarse de preocupnciem en favor <ie nuestras doctrinas.
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«En el siglo XVIÜ., cuando el filosofismo, esta pura y brillante
antorcha de la razoíij este regenerador de la humanidad esclaviza-
da, competía aun en infamia con la regencia; cuando ose filosofismo
mezclaba su lepra á aquella gangrena, derramando una mar de li-
bros estúpidos, impíos ú obscenos., que según sus miras corrompían
una sociedad, á la cual tuvo la atrocidad de echar en rostro su cor-
rupción cuando mas adelante la hizo diezmar por sus verdugos.

Cuando Helvecio, Condorcet y los enciclopedistas vivían espíen-,
didameute de ateísmo y de inmundicias; cuando las horribles pa-
siones de un populacho ya sin creencias religiosas comenzaban ¿
fermentar; cuando el mejor de los reyes, la mas virtuosa de las
reinas, eran abrevados de calumnias vomitadas por el partido re-
publicano en lenguage de tabernas.

«En ese desgraciado siglo, en medio de aquella terrible sotur-
no 1., estravagante y espantosa como la agonía de un loco, reinaba
toda inmoralidad en las columbres, lodo victo tenia derecho de
ciudadanía. ¿No era este el último término de esa larga degrada-
ción social que databa de Lutero: do Lulero á quien Voller y sus
peones parodiaban de tan misprable manera? Mirad., es la grosera
insolencia de Lutero, su mala fe en [a discusión, su odíu á Codo
cuanto hay santo y reverenciado entre los hombres, sus injurias:
sórdidas, sus asquerosas obscenidades l'ero a! menos Lutero liahifli
tenido el primero la osadía de atacar de frente y herir en el co-
ra/on oquell.i poderosa sociedad monárquica y religiosa, cuyucadá-
ver tan cobardemente abofeteaban Voller y su escuela."

La última paite del libio de Mr. Li rmínier es juntamente la
mas coi tu y la mus importante. Ábrese por In sucinta esposiduiido
los principales hechos históricos de nuestro siglo, y termina por
una serie de capítulos compuestos cada uno de cuatro ó cinco pa-
ginas , y que lleva simplemente uno de los títulos siguientes: De
la filosofía, de la religión, di>| cristianismo, de la legislación, &c,
Por grande une pu«dü ser el ingenio del escnior, y su aptitud para
resumir y com¡>actitar, tunta concisión debe causar un ju»to asom-
bro. Como quiera que sea, enlre los capitulitos de que hubluinos
hay muchos que merecen particularmente nuestra atención; pues
que encierran los principios generales del autor, y como la quinta
esencia de su libro. No nos libaremos siempre al orden de las ideas

cosa que no
esencia de su libro. No nos libaremos siempre al orden
seguido en IÜ obra, emendónos solamente á lio decir
esté justificad» con ('¡tus la< iles de comprobar.

Es ración.J| sin duda esmninar primeramente las ideas filosófu'as
del profesor: ¿Qu¿ es l«i filosoí'iu según Air. Lenniíticr? Leu-mus
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el capítulo destinado á esta materia, y en medio de una fraseolo-
gía sonora acerca del pensamiento infinito, infatigable y apasiona-
do, en que el autor confiesa, que la filosofía no tiene el cuerno
de ¡a abundancia, ni l<t llave del paraiso, nos hallamos con que
la filosofía es el movimiento eterno del entendimiento humano. Esto
necesita de espiración; porque en fin,¿ese movimiento es constan-
te ó irregular tiene ó no tiene leyes ciertas, un punto fijo de
depar te , un fin determinado? ¿ La filosofía está en posesión de
verdades incontestables_, en suma, es dogmática, ó no? Esta, como
se ve, es una cuestión vital; oigamos la respuesta : «La filosofía
pasa mas allá del cisma; sale de las vias de la concepción primiti-
va para hollarse enteramente libre; restaura la novedad é inde-
pendencia de sus investigaciones; en esta situación no es ya pro-
testante, no es aun dogmática." (Pag- 345.) Recordemos ahora lo
que hemos leido mas arriba. (Pág. 139.) «La filosofía moderna se
ha mostrado íntimamente social j porque ha buscado las condiciones
de una nueva sociedad; no ha sido avara de afirmaciones, ni de
utopias La teología reformada había sido polémica; principalmente
la filosofía fue dogmática. La prueba de ello, la encuentroen la fe que
inspiró; creyóse religiosamente en sus lecciones y doctrinas ( I ) . "
Está pues probado, que la filosofía fue dogmática, pero que no lo
es todavía, que pueda volver ó serlo, porque no es solamente sub-
versivdj sino que edifica adema» resultado» positivos, produce el
axioma, y el axioma es el precursor legitimo del dogma. (Pag. 347.)
Sabemos que todo esto está sujeto á discusión , y pudiera dispu-
tarse al axioma su paternidad, asi como al dogma su genealogía,
pero no hacemos sino esponer un sistema, y parécenos que según lo
que hemos visto hasta aquí, puede clasificarse á Mr, Lermínier
entre los racionalistas. Confírmanos en esta opinión el pasage si-
guiente: «La forma mas positiva y severa de la filosofía es el ra-
cionalismo. El racionalismo consiste en el conocimiento, y la apli-
cación de la razón . . . La razón no conociéndose á sí mismo sino
por si misma, está obligada a afirmarse, á creerse. (Pág 347.)"
Obligación que, sea dicho de paso, pudiera parecer 6 alguno ar-
bitrariamente impuesta, pues que la filosofía, que no es sino la ra-
zon humana en perpetuo movimientOj no es aun dogmática, y por
consiguiente no puede obligar & creer cosa alguna, l'eru no deje-
mos á nuestro autor; le tenemos pues definitivamente racionalista,

I) lifii efecto Duftcái SG ere y ó nías reliffinsainen te ÜHC no dübiü creerse
nada, que todo el mundo era libre en obrar según su creencia; duclrina

' ittitemenlc sucial, como se sabe:



y con efecto en mil pasages parece no quiere s'no el triunfo dt la
razón pura, y CJSÍ siempre a costa c!e lo que eo antiguo y tradicio-
nal. Alaba al siglo XVII I «por haber querido romper con la tra-
dición, haberse sublevado contra las mentiras, y el idiotismo de
una vieja autoridad (127)" elogia á Ruso y á J. Bentham «por ha-
ber despreciado lo pasado (89)., por haber libertado su pensamien-
to de! yugo de las tradiciones históricas;'' alaba a la revolución de
1830 «porque ha vuelto la preferencia al idealismo sobre la tradi-
ción (319 ) . "

Después de esto, ¿quién no creerá que es poca, ó ninguna su ve-
neración hi.áa ia .intoridad de los siglos pasados? Sin embargo, al
hablar ¿c los admirables descubrimientos hechos hace poco en las
antiguas civilizaciones de Oriente., el mismo hombre pronuncia
estas propias palabras: «Lo pasólo podrá decirnos si las ¡deas de la
hun;anMad son recientes y nuevas en su raíz; si un pueblo, «n
homBrc puede decirse su autor y propietario; si la revelación no
ha sido siempre una de las ideas familiares á la humanidad.... La
relig-on racional de Coníudus., concuerda frecuentemente con el
Evangelio del Cristo ( 3 3 7 ) . " En otra parte habia dicho ya:
esplórase la India., la China, el Egipto; la Grecia y Roma se
esclarecen mas y mas, y en esta pesquisa históricBj en esta com-
probación de los titulas y escrituras del género humano, ¡ay de
aquello que la luz y lu compasión hagan eclipsar (121)!

Se ve que es muy difícil estrechar de cerca a Mr. Lerminier. Si
le habláis de la tradición, os responde por la preeminencia de la

I razón humana; si discutis los títulos de esla, os envia á las escri-
; turas del género humano. Elija una vez; si se fija en el racionalis-
[ mo, haga, por servirnos de una de sus espresiones mas pintorescas,

haga germinar en su cabeza la planta cerebral del axioma; produz-
ca este el dogma , ó bien si el axioma no es aun bastante fuerte
para llevai tan bello fruto, muéstrese so lo , sea como quiera,
pero en fin muéstrese. En este caso podremos examinar las doc-
trinas del filósofo, y apreciar sus fórmulas; que si prefiere referirse
á la antigua autoridad, no rehusaremos el combate en este nuevo
terreno. Cierto, después de los trabajos y descubrimientos, de los
Champolion, de los Cuvier, de los llemusat, de los Amper, no tie-
ne que temer el cristianismo á ninguna luz , ni a ningún descu-

í
q

brimiento
Las ideas de Mr. Lerminier acen-a de religión, tienen la misma
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fijeza y consistencia que sus ideas filosóficas. Eu su sentir la reli-
gión no es mas que un elemento, y un producto de la actividad in-
telectual; el hombre es religioso, como es poeto, filósofo y artista;
atiene la idea de lo absoluto; la idea le da su amor; el amor el de-
seo; el deseo dispierta la imaginación; la idea, el amor, el deseo.,
la imaginación, engendran la religión." Es una necesidad del olma,
ni mas ni menos; no puede vituperarse á los que la sienten, ni á
los que pueden señorearla- Por lo demás, nada hay de inmutable ó
absoluto en las formas religiosas: «si la religión es el último esfuer-
zo de la humanidad, no por eso deja de estar sujeta á las condicio-
nes mismas de la humanidad. Ahora bien, nada existe en la tierra que
esté fuera del tiempo y del espacio : nada puede moverse en estas
dos formas, sin que sufra sus impresiones y sus límites. Luego si la
religión es una idea eterna y universal, no tiene símbolo eterno y
católico."

Esta opinión, que no es nueva, reduct! la religión al puro senti-
menlalismo. Después de esto, no seestrafiará que afirmemos, que
la teoría de Mr. Lermimer es subversiva de toda idea religiosa; y
no puede menos de serlo, pues que importa la destrucción de toda
certidumbre, y conduce derechamente al escepticismo. Con efecto,
el argumento dirigido contra la universalidad de las formas religio
sas, es el mismo de que se valen los escóplicos contra toda especie
de verdad ahseluta. Porque si nada puede producirse en el tiempo
ó en el espacio, sin variar según Ius ¿pocas y lugares, forzoso es
concluir., que no hay verdad que no pueda alterarse, desnaturali-
zarse, mudarse. Luego cuanto es verdadero en un tiempo y un lu-
gar, puede ser falso en otro lugar y tiempo: luego nada puede afir-
marse, nada negarse absolutamente.

Hemos dicho ya que no discutimos; no hacemos sino analizar un
sistema con sus consecuencias necesarias, y nos limitamos á propo-
ner aqui dos observaciones. La una es, que nos parece estraño que
el mismo hombre., que reconoce formalmente que nada bny en la
religión, en lo filosofía, en el derecho que sea inmutablCj y no cor-
responda al movimiento eterno del espíritu humano.. Hume sin em-
bargo con todos sus votos la unidad intelectual, por medio de la in-
vocación siguiente: «Unidad, imagen de Dios, velo trasparente de
la eternidad.,-tú que quieres hoy vestirte de un nuevo trage,
si no puedes desde ahora ser la reina del mundo, haz al menos pasar
á los entendimientos y corazones, el deseo de poseerte; abrasa con
tus ardores nuestras almas para purificarlas y mudarlas, y el amor
que te tengamos, sonaos una prenda de tu venida a la t ierra." Ad-



U C E O VALENCIANO. 59

mi rabí emente; y nos uniríamos de lo intimo de nuestra alma á esta
plegaria (salvas todas las reservas de derecho respecto del nuevo
trage), si esta plegaria no se pareciese á una amarga burla. Por-
que si no hay en la tierra verdad absolula , s¡ cuanto afirmo aquí
puede ser negndo mas allá, es jior demás absurdo venir á hablarnos
de unidad, como si á la inteligencia quedara entonces mas recurso
que escoger entre el idealismo y la duda, es decir, entre el caos y
la nada.

La segunda reflexión es relativa al modo como los sentimentalis-
tas, y Mr. Lerminier con ellos, establecen su opinión. Si les pre-
gunto: ¿por qué admitís la necesidad del sentimiento religioso?
Itesponden: porque ese sentimiento está en la naturaleza humana.
¿Y por qué forma parle de la naturaleza humana? Porque se repro-
duce en la universalidad de los hombres. Pero ¿no habéis sentado
el principio «que nada puede moverse en el tiempo, y el espacio
que no sufra su impresión y sus limites?" Ahora, admitís sin duda,
que esc primer sentimiento, esa idea primitiva y esencial de reli-
gión su maniíiesta en esas dos formas, fuera de tas cuales nada
existe en la tierra : ¿por qué , pues, estaría mas que otra alguna
exenta de mudanza y destrucción? Que si contradiciendo vuestras
premisas, decís, que es preciso creer y tener por cierto lo que ha
sido creído donde quiera, y siempre, ¿por qué os contradecís de
nuevo, abrazando un sistema opuesto ó las creencias generales?
Porque si hay una creencia fundada en la historia, y los monumen-
tos de todos los pueblos, es que el puro sentimentalismo no puede
ni pudo jamás bastar al hombre; que la religión, aunque arraigada
en lo mas profundo de la naturaleza humana , no es solo una nece-
sidad natural, un producto del entendimiento ó de la voluntad, sino
uno ley impuesta con autoridad y por revelación; que esta ley ha
recibido en todas partes una espresion semejante por la doble via
del dogma y del culto; que el dogma se ha fundado por do quiera
en la doble convicción de la caída del hombre y de la redención,
asi como el culto en la doble práctica de la otacion y del sacrificio-
Hé ahí creencias claras, positivas, adoptadas por el género huma-
no: forzoso es admitirlas, ó negar que la permanencia y la univer-
salidad sean los caracteres de lo verdadero. Pero ora toméis el par-
tido de negar ó el de afirmar, preciso es confeséis que vuestro sen-
timentalismo no descansa en ningún fundamento sólido: y entonces,
forzados en este último asilo, no sabiendo á qué asiros, no teniendo
donde poner el pie, ¿que os rusta ya sino entregaros de nuevo fi ese
movimiento eterno de vuestras ideas, torbellino irresistible que os
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arrebats sin cesar á un negro abismo como a'mas de condenados?
La moral de Mr. Lerminicr está perl'cclam«nte neorde con su

fe. Asi como la religión no tiene espre-sion inmutable y eterno, asi
también la virtud, como la dicha puede mudar de formas. n\ ha
mudado, según atestigua la historia; la virtud antigua fue suplan-
tada por la virtud cristiana, y ú no ser que estumos tocando al un
de los tiempos, no hemos tocado el de los cambios de la virtud (319J ."
Debemos notar aquí, que no se trata solamente de un simple destín -
rolle, de una perfección de la virtud, sino de un cambio real, se-
mejante al que sufre la idea de felicidad en la inteligencia ; pues,
asi como unos llaman dicha A lo que es para otros desventura, por
semejante manera, lo que es crimen podrá llegar á ser virtud, y
>ice-verso. Asi no debe desconfiarse de ver llegar una época, en
que el mal ocupe el lugar del bien, y el bien el lugar del mal.

Sentimos en verdad, que la índole de la obra de Mr. Lermínier
no le haya permitido mostrarnos las diversas aplicaciones de esas
toarías generales. Una sola hallamos en su libro, relativa á uno 'le
los preceptos de la moral mas importantes y ssgrailus; trátase Jo I
suicidio. Por punto general, Mr. Lerminíer no quiere que nadie se
mate; observa solamente que idos mas grandes hombres no se lian
librado de la tentación dtj darse IÍI muerte. Federico, Napoleón,
Temistocles..., En hecho de verdad, el que lia vivido como Temis-
tocleSj puede disponer de sí mismo. El héroe de semejante drama
es dueño de escoger el desenlace. Pero se necesita gloria, mucha
gloria para adquirir ese de recho—" Desde luego esta escepcion
pudiera estendersc mas allá de lo que se piensa, especialmente en
este siglo , en que á nadie que yo sapa está prohibido creerse un
grande hombre. Pero el autor mismo cuida de ensanchar su tole-
rancia, porque oigo mas abajo habla con grandes elogios de Con-
dorcet, que se dio la muerte sin desesperar de la filosofía y de la
libertad: y diez páginas después felicita á Robespierre, porque no
le faltó el valor de una muerte voluntaría. JIú allí ciertamente
agrandado el círculo de los héroes, de modo que puede contentarse
á los mas descontentad i ios. Después de esto., cuánta fuerza y auto-
ridad tiene la voz de Mr. Lerminter, cuando tomando con su audi-
torio el tono paternal que ton bien le sienta bajo todos aspectos,

| esclama: «Hijos, no busquéis un refugio contra los primeros rigores
I de la suerte: antes de morir, es preciso haber vivido." En resumen,,
! la doctrina de nuestro autor acerca del suicidio, pudiera espresarse

del modo siguiente; Se prohibe al público darse la muerte fuera de
los tres casos que á continuación se espresan: 1.° si uno es grande
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,hre y lia tenido mucha gloria: 2 ." si ha vivido como Temís-
3S, Condorcet ó Robespierre: 3 . " si ha vivido bastante para es-

homhrs
tóeles,
tar razonablemente cansado de la vida.

Según el sistema de M Lerminier acerca de la religión un geno-
ral, es fácil inferir lo que pensará del cristianismo. El cristianismo
es una de las formas panageras, de que se ha revestido el senti-
miento religioso; es un símbolo que ha tenido su tiempo y sazón;
ha sido bueno, y loable mientras ha podido convenir á la civiliza-
ción ; hoy se gasta, y envejece. «Le veneramos todavía, porque
está en la naturaleza de las cosas, pero no podemos reconocer cu
el olro mérito. El Cristo como todos los reveladores es uno de
esos hombres,, a quien la religión inspira á fin de manifestar su
idea capital, y á quienes encarga sean la luz y la victima de la
humanidad. Es hombre_, pero mas que otro tiene el Dios en el
alma, y aun la divinidad le absorve. Entonces se confunde con
clin, y este sagrada himeneo es para él una identidad; no se co-
noce ya como hombre, se cree como Dios. «Después de haber asi
saludado a Jesús á la manera de los soldados del pretorio, el filóso-
fo se cree autorizado para desnaturalizar aplicándoselas ile nuevo
las dos palabras del procónsul: ¡Eccehomo! Jle ahí un hombre.

M. Lerminier se aplica pues a probar que el cristianismo no ha
podido sustraerse á las influencias del tiempo y del espacio, y su
inalienable ligereza le persigue y parece acrecentarse en esta ar-
gumentación. Comienza bosquejando la historia de la religión cris-
tiana desde su divino fundador hasta mies tro* días; y esa serie de
diez y ocho siglos se ve descritaj y juzgada en seis momentos, es
decir en seis párrafos de tres líneas uno con otro; lo que d a , en
una línsa por siglo, y tres siglos por momento. V eso para justi-
ficar esta proposición : el tiempo ha desenvuelto el crisliant'tmo,- Si
por desenvolverse,, M. Lerminier entiende progresar, creer, nadie
disputa con ¿ I , nadie duda que el cristianismo encerrado en el ce-
i.áculo no tenia la misma gerarquia, ni la misma legislación cite-
rior, ni las mismas influencias sociales que el cristianismo sentado
en el capitolio, porque en este sentido, desarrollo es sinónimo de
vida. Pero si entiende por eso transformación , mudanza, contra-
dicción en lo esencial al dogma, al culto, á !a moral , aguardamos
todavía las pruebas.

El espacio , nííade Lerminier., no ka estorbado menos que el
tiempo al cristianismo la identidad de sus manifestaciones. Y esto
resulta de que la Italia ha tenido un culto magnifico y radiante, y
la Alemania un culto mas serio y austero; de que lu Inglaterra y
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Constan ti nopla renunciaron al papismo; en fin de que todo el
universo no es católico. Luego el cristianismo no ha triunfado del
espacio que le parte ó no le conoce; luego porque hay hombres vi-
ciosos, no boy virtud; porque hay ciegos es preciso negar la luz;
como si puestas lus condiciones de la inteligencia y de la libertad
humanas, fuera posible encontrar autoridad mayor que la de la
Iglesia , imaginar un acuerdo mas perfecto., constante, maravilloso
pura atestiguar lo que enseña esta religión umversalmente deco-
rada conel nombre de católica. ¿Que se pide mas'.. . «¿Se quisiera
que nunca hubiese sido oscurecido ningún dogma, violada ninguna
ley ; que la ignorancia, el error y el crimen nunca hubieran pareci-
do en la tierra? ¿Es esto lo que se pide para creer? Pero el cris-
tianismo supone necesariamente que el mundo está abandonado en
parte al crimen., al error, á lo ignorancia. Si nada de todo esto
existiese, el cristianismo no solo seria falso, sino que fuera ademas
imposible concebir su existencia. Para creer en el cristianismo, se
querría pues que el cristianismo no existiese, y que ni aun pudie-
se existir (1)V" Estas reflexiones enérgicamente espresadas por la
voz elocuente de un compatriota de Lerminien, hubiera debido te-
ner presentes el profesor de las legislaciones comparadas, y si las
tuvo, parece que merecían refutarse.

Indicaremos ademas una omisión familiar á nuestros adversarios
en las discusiones, que interesan lu divinidad del cristianismo,
omisión que al cabo pudiera hacer sospechar de sus luces, ó de su
buena fe. Hablamos del silencio absoluto que guardan estos seño
res acerca de las profecías y milagros, que precedieron , acompaña-
ron, y siguieron al establecimiento del cristianismo. Pues es pre-
ciso que sepan, quo nosotros los cristianos, fundamos también
nuestra creencia en estos dos géneros de pruebas; y aun sostenemos
que su verdad descansa en monumentos tales que no es posible der-
rocarlos sin anonadar toda certidumbre histórica, y por consiguien-
te la razón mismo. !

Acabaremos pues rogando particularmente á M. Lerminicr, que
estudie mejor y mas detenidamente esta materia : limítese si quie-
re, á los maravillosos hechos de la pasión, y resurrección de Jesu-
cristo ; medítelos religiosamente y sin preocupación; y quizá en-
tonces _, en vez de repetir la palabra del cobarde prefecto, que muy
¿sabiendas condenó a muerte ol justo, se verá obligado á imitar al

t bajaba del Calvario clamando: Verdadera-
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111 OH ES DE ESTA UNIVERSIDAD EN EL FRÉSENTE CU USO.

Al encargarme por primera vez de la clase do Matemáticas supe-
riores en esta ilustre y antigua Universidad, que ha visto brillar
tantos varones eminentes en torios los romos del saber encomenda-
dos á su cuidado, y que aun conserva fresca la memoria del benemé-
rito y distinguido I). Fernando Gómez, preciso me parece reclamar
la indulgencia de los que me escuchan , para que fiado mas en ella
que en lo limitado de mis escasos conocimientos, pueda dedicarme
con todo empeño a la manifestación de las importantes verdades de
una ciencia reconocida ya umversalmente como el primero y mas
principal ele metilo para progresar en todas las naturales, y para
labrar con sus numerosas aplicaciones el bienestar de los particu-
lares y la prosperidad de los pueblos. Quisiera bosquejar brevemen-
te la inmensa utilidad de estas ciencias, mas si hubo un tiempo, y
no lejano por desgracia, en que esto faese de todo punto indispen-
sable, paréceme que esta necesidad va decreciendo rápidamente, y
que la utilidad de las Matemáticas se hace de dia en dia mas cono1-
cida; asi lo prueba, en efecto, eso propunsion general que se des-
pierta hácja su estudio; ese deseo por verdades positivas que t e r -
mina en el interior de todos los hombres, y que brota de cuando en
cuando con felices resultados; esas cátedras que se crean donde no
las había, que se aumentan y se mejoran donde existian antes; esas
nuevos auroras de ingenieros de caminos, canales, puertos y minos
establecidas ya, y las de geógrafos, mecánicos íac, que indudable-
mente se seguirán á estas: existe, pues, y crece la afición al estudio *
de las ciencias exactas; existen, pues, y se aumentarán lus carreras
en que se utilizan y son indispensables estos conocimientos, y esto
basto para hacerles recobrar la importancia que por falta de estí-
mulo, de recompensa, y de otras causas que no es de este lugnr el
examinar, hun dejado de tener en años anteriores. Por esta razón
en lugar do detenerme á mHinfestar su utilidad, que por aira parte
solo puede ser bien comprendida cuando se poseen las verdades que
las forman, voy ú presentar en este dia de apertura unas cortas
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nociones sobre la naturaleza é historia de estas importantes ciencias.
MATEMÁTICAS. He aquí una palabra,, señores, que VV. cono-

cen ya: he aqui la palabra con que se designan en general todas las
ciencias que se ocupan de las relocioncs j propiedades de la canti-
dad, de cuantas maneras pueda existir esta; ¿mas qué les parece é
VV. que significa esta palabra Matemáticas, ó por mejor decir, la
palabra griega de que ella se deriva? significa ciencia, saher; de
suerte que entre los griegos las Matemáticas eran la ciencia por
escelencia; lo ciencia por escelencia porque entre t¡>;tos los cono-
cimientos humanos los conocimientos matemáticos son los que me-
jor corresponden al significado de esta palabra; porque los otros
son susceptibles de errores y en los conocimientos matemáticos no
pueden existir. Acabo de indicar que las relaciones de la magnitud
ó ile la cantidad forman el ohgeto de las Matemáticas; asi es que ia
Aritmética se ocupa de las relaciones de los números; la Geometría
considera Ins relaciones <le ¡a estension, porque medir es comparar
una extensión con otra; la Astronomía ge ocupa de la colocación do
los astros , de su separación , del tiempo de SUB rcvnkidones, de su
apariciónj & c ; la Mecánica compara los pesos, los Movimientos, los
esfuerzos egercidos y demás. Mas si el entendimiento traspasa los
limites de estas relaciones, si quiere raciocinjr sobre la naturaleza
de los asiros, sobre la estension del movimiento, sobre la causa de
la pesante? &x., ya estas investigaciones pertenecen á In Física por-
que la luz pura y brillante de que son tan celosas las Matemáticas
no les permite ocuparse de ellas; por esta razón se dividen también
en puras ó abstractas y mistas ó físico-matemáticas: las primeras so-
lo se ocupan de tas relaciones de la cantidad , la» segundas no vie-
nen á ser mas que diferentes ramos de la física susceptibles de una
aplicación especial do las Matemáticas abstractas: pongamos un
egemplo: la Óptica trata de los efectos y propiedades de la luz según
ciertos principios que reducen esta consideración á la Geometría; se
establece que los rayos de luz se comunican en línea recta, que los
ángulos de incidencia son iguales a loa de reflexión, que la luz varia
segiin una ley geométrica pasando por uq medio mas 6 menos denso
fice, y establecidos estos principios,cualquiera que sea la naturaleza
de la luz, cualesquiera que sean los medios que atraviese, cualesquie-
ra las superficies que la reflecten, el matemático no los considera,
no vé en los rayos mas que lineas rectas, en las superficies solo con-
sidera su estension y su forma; y de este modo determina el camino
de los rayos de luz á través de los espejos y de los vidrios ópticos_,
su efecto sobre los cuerpos &c. De cierto estas investigaciones son
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propias de la Físico; pero ligadas íntimamente con las Matemáticas,
reciben de ellas una certidumbre que las eleva á un rango superior,
que las coloca en el segundo grado de las Matemáticas: las mistus
son, pues., un intermedio entre las abstractas y la Fisica; participan
de la certidumbre de las primeras y de la inseguridad de la se-
gunda, ó lo que viene á ser lo mismo _, supuesto verdadero el prin-
cipio que reciben de la Física, no pueden menos de verificarse en
ellas las relociones que determinan las Matemáticas. Esto nos ma-
nifiesta tres cosas: 1.a., que el número de los Matemáticas mis-
tas es ilimitado, pues á cuantos ramos de la Fisica dirija el hombre
sus investigaciones, podrá aplicaren seguida los principios ma-
temáticos; 2 .% que la importancia de las Matemáticas abstrac-
tas es inmensOj siquiera no fuera mas que porque ellas son el fun-
damento de las mistas; y 3 ", que no debe estrañíirse hicieran los
antiguos tan grandes progresos en las primeras, al paso que fue-
ron limitadísimos los de las segundas: en efecto., el entendimiento
humano no tiene mas que pensar, entrar y encerrarse en si mismo
para adelantar en las abstractas j cuando no se puede dar un paso
en las mistas, sin consultar continuamente á la espericncia. Un
hombre encerrado en una torre, sin luz y sin comunicación alguna,
podría con solo la fuerza de su ingenio llegar 6 descubrir todas las
verdades de la Aritmética, del Algebra, de la Geometría; en una
palabra, todos los conocimientos de las Matemáticas puras, al paso
que no concibe uno cómo pudiera descubrir la menor de las propie-
dades de los cuerpos, la mas insignificante sin observarlos, sin exa-
minarlos , sin recoger hechos y es per i me n tos mil y mil veces repe-
tidos de sus propiedades, de sus movimientos, de su naturaleza, de
esas propiedades de la materia que los cuerpos poseen por causas
impenetrables al entendimiento humano, de esas propiedades que
los cuerpos poseen, porque los formó asi el Hacedor para gozar de
ellas, y cuya naturaleza solo podemos apreciar por sus efectos; pues
bien , no temo ser pesado al repetir aquí lo que ya tengo dicho en
otra ocasión; la falta de estos datos t de estas observaciones _, fue el
escollo de la antigüedad, fue la causa de los errores que abundan en
las obras de los mas distinguidos filósofos_, pues sin medios para es-
tudiar la naturaleza, y desdeñando el examen de los hechos, qui-
sieron adivinarla con su genio vigoroso, y perdieron el t ino, y se
desvocaron en su carrera 3 y asentaron como ciertas proposiciones
que hoy repugnarían al entendimiento mas limitado; y el edificio

TOMO 2.° 9
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que levantaron, semejante al que un imprudente arquitecto erigiera
sobre un simio movedizo, se desplomó por sí mismo.

Acabamos de indicar que los diversas propiedades qtie los cuer-
pos tienen , sin que podamos decir por q u é , forman el obgeto de
todos los ramos de las Matemáticas puras y mistas; una de estas
propiedades mas interesantes y general es la de poder crecer y men-
guar, la de la cantidad, que hace rato liemos díclio forma en abs-
tracto el obgeto de las Matemáticas puras; mas esta cantidad pue-
de ser d». dos maneras muy diferentes y fáciles de distinguir; su-
pongamos poregemplo, el encerado que tenemos á la vista, nadie
dudará que es una cantidad, pues que podríu ser mayor ó menor,
también lo es el número que formamos los que estamos reunidos
en esta clase : mas ¡qué diferencia tan notable entre una y otra
cantidad I en electo á la primera si su [e quita ó pone un pedazo no
dejará por eso de permanecer cantidad _, mas ya no formará el en-
cerado de la misma figura y dimensiones, ul paso que si aqui vi-
nieran mas, ó nos ausentáramos algunos el número que espresase
estas nuevas canlidades seria de la misma especie que el anterior;
las partes de la primera cantidad son , pues, inseparables j por eso
se la llama continua , las de la segunda se pueden segregar unas de
otras_, por eso se llama discreta, participio del verbo latino dis~
cerneré, que significa separar, distinguir una cosa de otra. Si, pues,
la cantidad puede ser de dos maneras diferentes, natural es que las
Matemáticas se dividan también en dos grandes grupos subdivi-
didos ellos en varias ciencias subalternas, de las cuales unas se
ocupen da la cantidad discreta y otras de la continua; las prime-
ras pueden comprenderse bajo el nombre de Aritmética universal,
y las segundas bajo el de Geometría universal también ; mas, seño-
res, bajo de estos dos solos nombres se encierra un dilatado nu-
mero du tratados, ya supongo conocidos de W . la Aritmética,
Algebra y Geometría, y á pesor de eso queda este año y queda
otro después para espiiear los principios mas generales de estas
ciencias; á la primera clase de ellas pertenecen las Ecuaciones su-
periores, las Funciones, las Series, el método de los limites de las
cantidades, el cálculo de las diferencias finitas y el Infinitesimal;
y h las segundas la Trigonometría rectilinea, la esférica, la Geo-
metría analítica, la descriptiva, las Secciones cónicas y la Geo-
metría sublime ó trascendente; mas aun, gracias á los progresos
modernos de estas ciencias ^ que indicaré después, y á las mutuas
aplicaciones de unas y otras se lian mezclado los medios mas su-
blimes de lu análisis con los procedimientos geométricos dando asi
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ú sus verdades una utilidad y una eslension qnn no solo ignoraron
los antiguos sino que ni aun pudieron sospechar.

Las Malemúlicos, y principalmente las puras, se jactan de una
certeza y de un encanto en su estudio, que no se encuentra en las
demás ciencias. Y ¿de quó nace erto? En primer lugar do la sen-
cillez de su obgeto, y en segundo de la marcha que siguen los ma-
temáticos, ó por mejor decir los geómetras, porque esta marcha es
la mas acomodada para descubrir la verdad : el geómetra define las
palabras y las usa siempre de una misma manera; de una idea claro
deduce consecuencias claras, incontestables, que son los eslabones
de la cadena de su ciencia; los recorre todos, y jamás salta por nin-
guno; prefiere el detenerse a sallar, desceba todo ornato que tienda
é subyugar la imaginación, mas que á convencer el entendimiento;
la claridad, la pureza y la precisión son las solas cualidades á que
aspira; su elegancia es llegar á su fin por el camino mas corto; y en
ellas no es descrédito el no inventar j sino el enseñar por verdad lo
que sea falso (i). La exactitud que este método produce, la cos-
tumbre de ligar con los principios las consecuencias que se derivan
de ellos, es la causa del atractivo que acarrea su estudio. Un esti-
mado y metafisico autor de educación (Ü) decía que no todos los
hombres estén llamados á ser grandes matemáticos; pero que todos
los que estón destinados a usar alguna vez de su razón, las deben
estudiar hasta cierto punto; no se encontrarían entonces tantos va-
nos razonamientos dados por demostraciones, tantas personas enga-
ñadas con las apariencias de la verdad. Tiene ademas de interesante
y atractivo esta ciencia _, la notable concordancia que existe entre
los descubrimientos de un mismo asunto, por mas que se deriven
de principios diferentes, y por distantes que se hallen las personas^
los sitios y las épocas de los descubrimientos: los geómetras de la
Grecia, de la India y de la China encontraron igualmente, sin co-
municarse, y con el intermedio de miles de años y de miles de le-
guas, que el cuadrado de la hipotenusa es igual á la suma de los
cuadrados de los catetos, y todos los pueblos modernos entienden
de la misma manera esta interesante verdad.

Con tan apreciables circunstancias, no debe estrañarse la esti-
mación que han merecido estas ciencias en todos los siglos de los
hombres mas subios, mas distinguidos y mas celosos por mejorar
la condición de la especie humana: entre los antiguos, los filósofos
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mas respetables, los de mas puras costumbres, los cultivaron y las
estimaron en mucho; baste recordar que Thales, Pítágoras, Demó-
crito, Anaxágoras, Platón, etc. etc. , fueron los que mas contribu-
yeron á su introducción y progresos en la Grecia ; Platón , sobre
todo, tenia tan alta idea de la Geometría, que no permitia la entra-
da en su escuela a quien no estuviese versado en esta ciencia, y
preguntándosele un dia cuáles eran las ocupaciones de la divinidad,
respondió: «Geometriza el mundo," es decir, dirige y gobierna el
universo por leyes geométricas, verdad interesante y consoladora
que se hace mas palpable, al paso que KO adelanta en el conoci-
miento de la naturaleza. En todos los siglos y paises pudieran re-
cogerse iguales testimonios de estimación por las Matemáticas; y
aun en esa larga noche en que estuvieron sumidos los pueblos de
Occidente después de la caida del imperio romano, aquellos que
lograron distinguirsej aquellos que manifestaron un talonto supe-
rior á su siglo, cultivaban las Matemáticas: basta citar a Boecio y
Casiodoro, «n el siglo Vi; á Bede y Alcuinj en el VIH; á Gerber en
el X; Albert el Grande, Bogel Bacon, y otros en el XIII , etc.
Entre los modernos parece inútil recordarlo; todos saben que Ga-
lileo, Torricelli, Descartes, Pascal, Newton, LeibniU, Lapla-
ce etc., etc., que fueron los mas grandes físicos, los inventores de
los descubrimientos mas humosos, fueron también los mas aven-
tajados matemáticos, y con el ausilío de estas ciencias pudieron
llegar a los resultados que nos llenan de admiración hacia ellos;
mas aun, las dificultades que se han opuesto u las leyes de la natu-
raleza descubiertas por los mismos, solo lo han sido y solo han hulla-
do acogida entre las personas que ignoraban las matemáticas: este
es quizá su mayor elogio. En el dia cuan poros se encuentran que
nieguen los principios de la Fisica, de la Óptica, de la Pneumática;
¿y por que? Porque son mus generales los conocimientos matemá-
ticos; porque penetrando primero por entre las tinieblas han lle-
gado á las personas ilustradas, y so han estendido después á las uni-
versidades _, á las academias, á los colegios, á todos los estable-
cimientos de enseñanza; semejantes á la claridad de la aurora
naciente que disipa las tinieblas y los prestigios de la noche, han
desterrado de ellos las opiniones erróneas de la filosofía antigua _, y
hasta el miserable ergotage de la Lógica. Dada ya una idea de la
naturaleza de estas ciencias, vamos á esponer unas brevísimas noti-
cias de su invención y progresos.

Muy de estimar seria tuviésemos una historia razonada y fide-
digna de la invención y progresos de todos los ramos del saber huma-
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no, pues no se limitarían las consecuencias 6 satisfacer una inútil
curiosidad (y no en verdad mas inútil que la que resulta de la his-
toria común de las naciones), sin,o que por su medio conoceríamos
á I os hombres que se habían distinguido por mejorar la condición de
la especie humana; les rendiríamos el justo homenaje de nuestro
agradecimiento; veríamos el método que hubian seguido en sus in-
venciones; el enlace qae tenían unas con otras, y nos pondríamos
en estado de poderlos dilatar por nosotros mismos; mas, señores,
icua» poco de esto se encuentra! las bibliotecas se hallan hacinadas
de volúmenes de historia en los que de todo se bahía menos de la
historia de las ciencias, y en muchos solo se encuentran prolijas
relaciones de sitios, de batallas, de revoluciones; ¡cuántas vidas de
héroes que solo se han hecho célebres por la» huellas de sangre
que han dejado tras de sí I Va observaba Plinio, que upenas se en-
cuentran escritores que se bajan dedicado a trasmitir á la posteri-
dad los nombres de aquellos bienhechores del genero humano, que
han trabajado los unos por aliviar sus necesidades con invenciones
útiles^ los otros estendiendo las facultades de su entendimiento con
sus vigilias y meditaciones; y mucho menos se bailan todavía que
se hayan dedicado á presentar el cuadro de los progresos de estas
invenciones, ó ú seguir el entendimiento humano en su marcha y
desarrollo; ¿es que sería este cuadro menos interesante que el de
lus escenas sangrientas que no cesan de producir la ambición y mal-
dad de los hombres?

La historia de las ciencias, como la de los imperios, se pierde
entre las fábulas y las congeturas, y tiene sus principios envueltos
entre tinieblas é incertidumbre: los primeros pasos del saber del
hombre, débiles y oscuros, debieron escitar ton poco la atención de
los que fueron testigos de ellos, que no es estraiio, hasta cierto
punto, hayan quedado sus tiuellus cuasi del todo borradas; á esta
razón se agrega también para nosotros la distancia del tiempo en
que se efectuaron: si la ¡listona política, que fue siempre conser-
vada con mayor cuidada, nos falta en muchos periodos, ¿se estrafiará
que la de las ciencias se halle muchas veces en el mismo caso?

Los primeros principios de las Matemáticas debieron ser comu-
nes 6 todos los pueblos; todos, en efecto, debieron sentir como uno
de sus primeras necesidades reunidos ya en sociedad, la de contarse
y saber el número de sus amigos y parientes, de sus posesiones y
riquezas; todos debieron, pues, poseer los primeros elementos de
Aritmética; todos debieron hacer también divisiones de la tierra,
en las que se afecluse la igualdad y la justicia; en todos se hallan
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construidos templos y otros edificios mas ó menos complicados, mas
ó menos perfectos, pero sujetos todos ó ciertas reglas, dimensiones
y figuras; todos debieron , pues, poseer los primeros elementos de
Geometría : hé aqiii _, pues, los dos grandes brazos de las Matemáti-
cas como naturales de todos los [mises, como innatos en todos los
pueblos del universo. Sin embargo, estos conocimientos naturales
no pueden propiamente llamarse ciencia, ni los pocos y descuader-
nados principios de contar y de distribuir las t ierras, constituyen
la Aritmética y la Geometría; y asi vamos a entrar en algunos por-
menores sobre estas diferentes ciencias.

El origen de la Aritmética es desconocido: se atribuye a los in-
dios, de donde debieron entonces tomarla los demás pueblos; pero
las primeras noticias que nosotros poseemos sobre este asunto se
deben k los griegos, á ese pueblo generoso e ilustrado, que tan
adelante llevó su civilización, y que tantas y tantas veces liay que
tomar en boca cuando se trata del saber.

Thales y Pitárjoras fueron 6 estudiar con los sacerdotes egipcios;
pero aunque de ambos se refiere lo que adelantaron en la Geome-
tría, como veremos dentro do poco, ni una sola palabra de Aritmé-
tica sabemos por el primero, y del segundo solo se conserva la tabla
que aun hoy dio lleva su nombre, y (jue presta tantos ausilios a. las

r i m a s operacion t b i d b i ó uso a

os por
que aun hoy dio lleva su nombre, y (jue presta tantos ausilios
primeras operaciones; también parece descubrió para su us
Aritmética cuaternaria que él ponderaba mucho, pero de la que no
nos queda noticia alguna; quiso que los nombres de los números
encerrasen significados que él soñaba sin dudo, y esio que sirve
solo para desacreditarle, y que yo no repetiré aquí por lo mismo,

nos lian conservado los historiadores ¿loria el año 3¿Ó

e
sololo para desacreditarle, y que yo no repetiré aquí por lo mismo,
es lo que nos lian conservado los historiadores. ¿loria el año 3¿Ó
antes de nuestra cra_, se sabe que Platón, y Euclides después, co-

Arquimcdcs, que tamo nacíame» en tonos los ramos ac ia
maticas, descubrió también las progresiones, é IIÍÍO de ellas nume-
rosas aplicaciones; pero se pasan después mas de doce siglos sin quo
vuelva á babtarae de es 'e asunto, hasta que un tal Sesa (según nos
dice Alsefadi, autor arábigo) inventó el juego del agedréz para
divertir al emperador de la India , y pidió por premio de su trabajo
tantos granos de trigo como cupieran en el tablero, poniendo en la
primera casilla una, en la segunda dos, y doblando siempre en las
siguientes, cantidad que no puede terminarse sin ayuda de las pro-
gresiones. La teoría de las progresiones sirvió para demostrar curio-
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sísimos problemas, que llamaron grandemente la atención, y que
surio demasiado largo enumerar aquí.

Procurando indagar los descubrimientos aritméticos de los anti-
guos, se formó el arte de contar: pero los signos de que nos vale-
mos nosotros, que nos trasmitieron los árabes , y que ellos confie-
san haber recibido de la India., no han sido los únicos empleados;
los hebreos los tuvieron diferentes, los romanos también, y hasta
los nuestros han tenido otra forma, que se ha ido sucesivamente
modificando con los progresos de la escritura : la primera vez que
se publicaron estos caracteres fue el año 1523, por tucas del Hur-
go del Santo Sepulcro, que los importó del Oriente en el de 1520.
Por los años de 1 4 6 0 , el célebre Juan Mullir, natural de Konis-
berg, en Franconia , tan conocido en el mundo literario bajo el
nombre de Regio Montano, inventó las fracciones decimales para
sustituir é los quebrados comunes; después el barón de Nepper, es-
cocés, en Í ( i l7 jiublicó uno nueva Aritmética con el titulo de Rab-
doiogia, inventó los logaritmos, y propuso el medio de hacer todas
las operaciones aritméticas por medio de cuadrados, y unos palitos
quo escusaban los cálculos: esta idea, que se ha repetido muchas
veces después con mas ó menos modificaciones, ha sido abandonada
totalmente por su complicación y limitación: en nuestros dios es
cuando se ha sacado el mayor partido posible de esta idea para la
enseñanza de los riegos. Al mismo tiempo que Nepper mejoraba y
enriqueció la Aritmética con sus descubrimientos, lo hacía también

•entes sistemas; pe™ sea cualquiera la utilidad que resultaría
n vez adoptado el mas perfecto, que en nuestro concepto es el
diez y seis cifras, seriun inmensos los Irastornos que para su

una vez
de die y ,
consecución se originasen.

Tal es el paso que ha llevado la Aritmética; á últimos del siglo
pasado se ha querido hacer de ella una división con los nombies de
aritmética de cálculo, y aritmética divinatoria, tratando de resolver
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por medio de esta última cuestiones en el fondo ridiculas, y en su
apariencia para los ignorantes dignas de este titulo, pero feliz-
mente se puede considerar como abandonada semejante quimera.
El atento examen de los números, sus diversas combinaciones
y la investigación de las propiedades que les competen es lo único
que podrá hacer progresar, simplificar y aliviar esta ciencia; y
bajo este punto de vista quiz î los portentosos resultados que obtie-
ne ese genio precoz y privilegiado que ha querido distinguirse
ridiculamente en Valencia, ese compatriota del memorable Ar-
quimodes inventor de las progresiones, Vilo Mangiamelle, pudieran
hacerla mudar de aspecto si él puede y quiere reducir á reglas los
medios de que se vale para obtenerlos.

ALGEBRA. Por considerabas que hayan sido hasta aquí, y que
sean en lo sucesivo los progresos que pueda hacer la Aritmética,
es imposible que salga de los limites tan estrechos que Iu señalan
el tener todas sus cifras un valor determinado, circunstancia que
hace no se puedan generalizar las reglas obtenidas en un caso par-
ticular pues es factible varíen en los otros; esta dificultad se ha
conocido desde muy antiguo, y los árabes mismos que nos trasmi-
tieron las primeras ideas de la Aritmética nos han dejado también
algunas huellas de sus descubrimientos sobre este asunto , asi como
los medios de vencer aquella dificultad, para lo cual se valieron
de signos universales y de espresiones generales, con las cua |es pu-
dieron calcular no solo los valores numéricos que ignoraban sino
también los que no pueden espresarse con los guarismos de la Arit-
mética, sujetando también al cálculo las cantidades que influyen
en ól de diferente modo, las positivas y las negativas: á este modo
de calcular en que hacían uso de espresiones figuradas llamaron
primero Aritmética simbélicnj y designaron después con la palabra
que nosotros hemos convertido en la de Algebra, según espresa
Viafanto que escribió á fines del siglo IV de nuestra era la pri-
mera obra que se conoce sobre estos asuntos., y en la cual pre-
senta ya el modo de resolver las ecuaciones de primer grado, y aun
las de segundo aunque imperfectamente: se cree que la invención del
Algebra la tuvieron los árabes de los filósofos de la India por mas
que en su anotación hacen uso de signos griegos; algunos deducen
de esta circunstaucia que los griegos fueron los inventores del
Algebra por mas que no nos quede ninguna otra huella de ello,
pero en mi concepto solo prueba que habiéndose traducido á
la lengua árabe todas las obras griegas se acostumbraron á
su notación j uniformando asi todos sus conocimientos. ¡Ojala



LICEO VALENCIANO. fr&
que modernamente se hubiera seguido tan bello egemplo! ' ' "

La célebre Hipada, hija del matemático Theón, comentó en
Alejandría la obra de Diolanto, y esplicó públicamente esta ciencia
y la Astronomía, hasta que fue hecha pedazos en una conmoción
popular, acusada de la mala inteligencia que existia entre el go-
bernador y el arzobispo de In ciudad: en el siglo V la tradujo un
tal Xilandro del griego al latin; y en el VIII el célebre árabe
Mohamod-ben-Musa compuso un tratarlo,, en que esplicó el modo
de resolver con generalidad y exactitud las ecuaciones de segundo
grado. A principios do! siglo XVI Tartalea descubrió el modo de
resolver algunas ecuaciones del tercer grado; y aunque no me de-
tendré yo ahora en hacer ver cómo se resuelven las de ninguno de
ellos, no quiero dejar de observar que hasta este tiempo era muy
engorrosa la notación algebraica, pues había signos particulares,
letras y números que complicaban estraordinariamente los cálculos,
y las mas voces solo podrían servir para casos particulares los re-
sultados que se obtuviesen: el célebre Vieta, francés, fue el primero
que se sirvió de las letras del alfabeto á últimos del mismo siglo XVI
para espresar todas las cantidades, y de este modo se hicieron ge-
nerales los resultados obtenidos para cada caso particular, porque
las letras pueden abrazarlos todos: hizo notables descubrimientos
sobre el Algebra y la Geometría, manifestando entre otras cosas el
modo de encontrar la raiz en las ecuaciones numéricas, y el de
aproximarla en las literales; y últimamente el de espresar estas por
medio de líneas, ó sea construirlas, primer principio de la Geo-
metría analítica. Hariot, ingles, á principios del siguiente siglo
metodizó y simplificó la notación de Vieta; descubrió que en toda
ecuación tiene la incógnita tantos valores como unidades el grado
que la caracteriza; descubrió cuantas raices reales y cuantas imagi-
narías podria tener una ecuación, y publicó todos sus descubrimien-
tos e! año 1631: por este mismo tiempo se ocupaban también de les
ecuaciones superiores Alberto Gírardo y otros varios, descubriendo
las raices negativas y otras propiedades, cuando vino al mundo el
celebro Descartes.

Este grande hombre hizo mudar de aspecto 6 la Geometría, apli-
cando á ella el análisis algebraico; principió por modificar aun mas
la notación de Hariot, escribiendo los esponentes de las sucesivas

Sotencias, en vez de poner la letra repetida como se hacia antes;
ió una regla general para hallar las raices reales é imaginarias de

TOMO 2.° 10
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una ecuación; un método para reducir las de cuarto grado á otras
de segundo, y otro para hallar todas las raices coraensurables que
pudieran tener.

Newton continuó estos descubrimientos, haciendo él otros mu-
chos no menos importantes en este y en los demás ramos de las
Matemáticas; respecto de las ecuaciones, descubrió el modo de ha-
llar todas las ratees por aproximación , método que á pesar da
haberse presentado otros muchos posteriormente, aun deberemos
esplicar en este curso ; Newton, como do costumbre dejó para
otros el que demostrasen su regla, sea por no cansarse él en verifi-
carlo , ó porque la quisiera reservar para s í : adoptó también, asi
como el celebren Leibiiüz, su dignísimo antagonista en la invención
del cálculo infinitesimal, ó sea de las fluxiones y fluentes, el poner
en las ecuaciones esponentes indeterminados u las incógnitas, lo
que da una forma mas general ú todos los problemas.

Llegada el Algebra á este pnntUj y perfeccionados sus métodos
por los tíernonilli; Mactaurin, Houhj fluighens y otros varios, se
han resuelto por su medio cuestiones en estrerao complicadas con
el mayor acierto; se han aplicado sus principios al cálculo de lus
probabilidades, y si debemos confesar que por su medio se han de-
terminado relaciones muy importantes sobre varios juegos, sobre la
mortalidad, la probabilidad de vida, el alza y baja de los fondos
públicos, y otros muchos asuntos; tampoco se debe pasar en silencio
que se ha querido aplicar también á cuestiones imposibles y ridicu-
las que no espondremos aquí.

GEOHKTIUA. A pesar de lo que digirnos en un principio sobre
el uso común entre todos los pueblos de los primeros elementos de
]a Geometría, cuantos autores han escrito sobre este asunto la han
hecho descender del Egipto, y esta notable concordancia no puede
menos de hacer creer que este país debió ser la cuna de la Geome-
tría algo desarrollada, de esa Geometría por la cual se distingue el
geómetra del artista; y lo comprueba ademas el que los primeros
filósofos de la Grecia fuesen ú beber entre los egipcios los princi-
pios de esta ciencia; mas no debieron ser muchos los progresos que
ellos y los caldeos hiciesen en la Geometría, á juzgar por los tras*
portes de admiración que los sabios griegos hicieron después cuando
descubrieron varios principios; ano ser que se diga que los sacer-
dotes egipcios no enseñaban a sus discípulos todo lo que sabían;
pero aun asi se puede juzgar de la cortedad del cuerpo de doc-
tr ina, que ocultaban por la pequenez de los principios que de-
jaban ver; mas estensos hubieran sido en ellos sí su .saber en este
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genero correspondiese á la imaginación de sus panegiristas.
Thales de Mileto, nacido el año 640 antes de nuestra era, es el

primer griego que fue ú estudiar en Egipto, se adelantó pronto y
asombró á sus maestros, enseñándoles á medir la altura de sus fa-
mosos pirámides por la sombra que arrojaban, y la distancia a qoe
se hallaban detenidas las embarcaciones por otros procedimientos
geométricos; juguetes, si se quiere, respecto de una ciencia adul-
ta, pero los primeros elementos de aquella porte de la Geometría
(¡ue mide las distancias y alturas en parte ó en todo inaccesibles
por medio de las relaciones de los lados de los triángulos, de esa
parte que se conoce con el nombre de Trigonometría. Thales fue
también el primero que trasplantó é introdujo en la Grecia la Geo-
metría, pues aunque á su llegada eran ya conocidos algunos princi-
pioSj aunque hübia dado algunos años antes la primera definición
ÓVI triángulo un tal Euforbio de Frigias aunque se conocían la re-
gla y el compásj cuya invención se atribuye á Dédalo; la escuadra
y el nivel que inventó Teodoro de Sanios., uno de ION arquitectos del

, templo de Efeso; todos estos conocimientos deben atribuirse á la
Geometría natural de que be hecho antes mención, sin que puedo

i despojarse a Thales de la gloria du (¡jar entre sus paisanos el origen
! de la Geometría, que no se conduce sino por el raciocinio y la luz

de la evidencia, que ba provisto á la sociedad de tontos socorros
que hacen el asombro de los que la ignoran, que ba servido al en-
tendimiento humano de instrumento para medir los cielos y para
profundizar en mil fenómenos naturales. Tliales fundó la escuela
de Jonia; hizo varios descubrimientos, entre ellos el de la propie-

; dad que tienen todos los ángulos inscritos_, cuyos estremos pasan
¡ por los estremos del diámetro de ser rectos: sus discípulos los con-
' tinuaron después: Anaximandro, que fue uno de los principales,
1 escribió una introducción ú la Geometría, primer» obra de esta

clase de que se tiene noticia, y el virtuoso Anaxágoras se ocupó el
¡ primero en su prisión de la relación del diámetro á la circunferen-
i cia, cuestión que babia de ser después tan famosa. Püágoras, dis-

cípulo también de Thales, después de haber visitado el Egipto y la
India, fundó en Italia otra escuela no menos famosa que la de Jo-
nia, y contribuyó mucho a los progresos de la Geometría con el
descubrimiento del cuadrado de la hipotenusa: sus discípulos hi-
cieron otros muchos descubriendo la incomensurabilidad de ciertas
líneas, como la diagonal del cuadrado, la teoría de los cuerpos re-
gulares que tantos otros supone, etc.

La Geometría recibió un aumento considerable con la fundación
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de la escuela platónica; hasta entonces solo se había ocupado de los
principios; en el Liceo de Atenas salió de su infancia, J tomando
un nuevovuelo Platón y sus discípulos, la enriquecieron con lo in-
vención del análisis numérico, con el descubrimiento de las seccio-
nes cónicaSj el de los lugares geométricos, y otros muchos que fue-
ron el fruto de sus tareas, tan escitados por las observaciones, como
por el egemplo de su maestro. Ninguna obra se cree que escribiera
éste; pero sus discípulos,, que después de su muerle continuaron en
cultivar la Geometría en el Liceo, compusieron muchas en que des-
arrollaron los conocimientos que hubiun bebido con é l , principal-
mente los que se refieren á los tres tan importantes y fundamen-
tales que acabamos de citnr_,y que abrieron el camino á los que se
verificaron después en otra parte. Entre los distinguidos discípulos
y sucesores de la escuela de Platón se cuenta á Euclidcs, tan céle-
bre después.

La Geometría no fue tan cultivada entre los peripatéticos: el ca-
rácter decisivo de Aristóteles, y el que él infundió en su escuela,
no se acomodaba con la marcha lenta, pero segura, de las Matemá-
ticas; y ellos fueron los que mus contribuyeron á su descrédito en-
tre los antiguos.

El esplendor y brillo de las Matemáticas murió entre las repú-
blicas griegas con su libertad, y cuando los capitanes de Alejandro
á su muerte se repartieron el imperio Lago y su hijo Ptolomco F ¡ -
ladelfio, á quienes tocó en parte el Egipto , las trasladaron á su
primitivo país; llamando los sabios á su corte, colmándoles de ho-
nores, y dándoles habitación en su palacio, hicieron de la escuela
de Alejandría respecto de las Matemáticas en general, lo que el
Liceo y la escuela de Platón habían sido cu Atenas respecto de la
Geometría. Uno de los primeros y mas distinguidos geómetros que
brillaron en esta nueva escuela fue el célebre Euclides, discípulo,
como ya hemos dicho, de los primeros <le Platón: en sus nunca
bastante celebrados Elementos, recopiló cuanto hasta su tiempo se
sabia con un orden, un rigor y una exactitud que ha sido imposible
sustituir por ninguno de los inlinitos autores, traductores y comen-
tadores que ha tenido entre todos los pueblos: él fue también el
inventor de las demostraciones ad absurdum.

Arquimedes, nacido en Sicilia por los años 267 antes de nuestra
ero, fue el geómetra mas completo de la antigüedad, y cultivó tam-
bién con estraordinario éxito todos los romos que componían en-
tonces las Matemáticas, sobresaliendo principalmente en la Mecá-
nico: la Geometría le debe lo mucho que dilató sus limites con la .
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consideración y medida de las magnitudes curvilíneas que estaba
entonces en la infancia, que 61 abrazó con entusiasmo, é hizo en
ulla tules y tantos descubrimientos, que con razón le han colocado
on el primer lugar entre los geómetras antiguos, como indicamos
poco há. Sobre esta materia compuso muchas obras interesantes,
principalmente dos libros sobre la esfera y el cilindro, en que de-
mostró que la superficie y volumen de la esfera era igual á los 2/3
del cilindro circunscrito a ella ; otro sobre la medida del círculo en
que determinó con suma sagacidad que la circunferencia era ma-
yor que 3 y 10/71, y menor que 3 y 10/70; otro sobre los conoides
y esferoides, cuyo nombre dio á los cuerpos engendrados por la re-
volución de las secciones cónicas al rededor de sus eges; descubrió
la cuadratura de la parábola; las propiedades de la espiral que lleva
su nombre; el método sobre los límites de las cantidades, y mil
otrosj en muchos de los cuales empleó un método tan sublime, que
aun hoy dia hace lo desesperación de geómetras no comunes.

Casi contemporáneo de Arquimedtis, floreció en la escuela de
Alejandría Apolonio de Pérgamo, á quien llamaron algunos el gran
geómetra, por la sublimidad que en esta ciencia adquirió: su prin-
cipal obra sobre ella, y la que tanta y lan justa fama le lia mere-
cido, fueron ocho libros sobre las secciones cónicas de un mérito

I distinguido, á cuyas curras díó los nombres con que hoy dia se co-
I nocen: los cuatro primeros de estos libros han sido conocidos siem-
I pre; los tres restantes han estado perdidos muchos siglos, logrando
I su restablecimiento por el trato con los árabes, de cuya lengua se
I tradugeron ¡i mediados del siglo XVI; el último parece perdido
! para siempre. La Geometría continuó siendo cultivada en Alejan-

dría por los sucesores de Arquimedes y Apolonio hasta el principio
de nuestra era, en cuyo tiempo escribió un tal Jliparco el primer
tratado de Trigonometría tal como existe al presente, y se hicieron
otros varios descubrimientos. Desde entonces principiaron a decli-
nar, como si la naturaleza se hallase exhausta con los esfuerzos
egercidos, y aunque se adelantó alguna cosa, fue muy poco en
comparación del espacio trascurrido hasta la destrucción del impe-
rio griego, y con el de la escuela y de la biblioteca de Alejandría,
de aquella famosa biblioteca, que fue quemada por disposición es-
pecia! del caudillo de los árabes invasores, porque si contenían sus
libros alguna cosa contra el alcorán era perjudicial, y sino la con-
tentan inútil.

La Geometría no hizo mas progresos entre los otros pueblos de
la antigüedad, que los que tenia en la Grecia: los árabes j los per-
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sas y los turcos se contentaron con traducciones; los judíos y ios
hebreos, apenas tuvieron ni obras ni geómetras; los indios y los
chinos solo conocieron un muy limitado número de principios; sin
embargo á los árabes somos deudores del restablecimiento de la
mayor parte de los autores griegos, pues bien pronto después de su
conquista los miraron con estimación, y los tradugeron á su lengua;
no tuvieron ciertamente el genio de inventar; pero perfeccionaron
algunos descubrimientos de los griegos; y principalmente la Tri
gonometría díó entre ellos un paso muy a'delantado con la sustitu-
ción de los senos de los arcos, que hasta el presente se emplean, á
las cuerdas de los arcos dobles que empicaban los antiguos, y que
bacian mas engorrosas las operaciones.

Entre ios romanos no hizo tampoco la Geometría progreso algu-
no; estos conquistadores del universo, únicamente ocupados en el
cuidado de estender su dominación, no se cuidaron sino muy tarde
de aspirar á la gloria de ser sabios é ilustrados: al contrario, hubo
muchos decretos del Senado y del pueblo en detrimento de las cien-
cias, y la Geometría no se elevó entre ellos mas que al arta de me-
dir las tierras.

Ya hemos indicado que en los siglos medios _, ni existió Geome-
tría ni ninguna otra ciencia, á escepcion de algunos chispazos que
se vieron brillar muy de lardeen tarde. En los siglos Xll l y XIV
ya principiaron á restablecerse; en el XV dieron pasos mas seguros
hacia el restablecimiento, ó lo que contribuyeron principalmente
Regiomonlano y Purbach que adelantaron sobre todo la Trígono*
metría, dividiendo primero el radío en seiscientas mil partes, y des-
pués en un millón, y calculando con arreglo á este valor lodos los
grados del cuadrante de minuto en minuto. En el XVI se estendie-
ron por toda la Europa los principios matemáticos; y en los dos úl-
timos siglos se han enriquecido con tan crecido número de métodos
y descubrimientos, que ya es imposible dar una idea de ellos su-
cintamente: baste recordar que el siglo XVII es el siglo de Nepper,
Caballeri, Descartes, Newton, llalley, Formal, Gregori etc. Nep-
per inventó los logaritmos, cuyo método tanto ha estendido y sim-
plificado las operaciones de las Matemáticas: entre las manos de
Caballeri nació una nueva Geometría, que cultivada por otros se
elevó á investigaciones mucho mas superiores que las que conocían
los antiguos: Descartes, siguiendo otro camino diferente_, aplicó el
Algebra a la Geometría, y dio á la teoría de las curvas una genera-
lidad y una sencillez que jamás habían tenido; Newton y LeibntU
dieron, en fin, nacimiento á aquella sublime Geometría, por la cual



LICEO VALENCIANO. 79

lo que tantos trabajos habia costado, parece solo un juego, y que
es la única que puede abrir el camino a las investigaciones subli-
mes y difíciles de que se ocupan los modernos. En el siglo XVIII
se continuó estendiendo y perfeccionando el cálculo de las fluxio-
nes que inventó Ncwton , y que se conoce en el resto de Europa
con el nombre de Cálculo diferencial é integral, y fundándose en
él recibieron también nacimiento otros muchos cálculos como el de
las cantidades logarítmicas, circulares é imaginarias, el de los limi-
tes, el de las funciones analíticas, el de las variaciones, el de las
diferencias parciales, la teoría de las series infinitas, de las elimi-
naciones , de las interpolaciones etc.: curvas é instrumentos se in-
ventaron en número crecidísimo, como las evolutas, evolventes.,
cicloides, epicicloides y demás, y sus propiedades recibieron nume-
rosas y útiles aplicaciones: los nombres de Leibnitz, el marques del
Hospital, D'Alembert, Tailor , Nicolo, Euter, Lagrange j La
croix, Laplace, liezoulj Bossut, D. Jorge Juan, y mil y mil lle-
gan hasta nosotros, y llegan llenos de la fuma que también fian
merecido por sus obras.

Tal es el cuadro que presentan estas ciencias; poco puede indi-
car esta ligerísima reseña, pero servirá al menos para hacernos re-
cordar que los antiguos avanzaron, quiza hasta donde es posible,
por el método sintético y limitado que hnbian adoptado, y que los
modernos perfeccionando el análisis, descubriendo nuevos cálculos
y aplicando sus principios á investigaciones estraordinarias han ele-
vado estas ciencias á un grado de perfección y generalidad que ha
lermitido llegar con ellos á los resultados mas portentosos. Me he
letenido mas en las verdades concernientes á los tratados de que

ya deben hallarse VV. impuestos para que pudieran apreciar mejor
sus ventajas, y lie indicado ligeramente los que van á ser obgeto
de nuestras lecciones por no presentar ideas oscuras á la imagina-
ción de W . : tiempo vendrá en que esplicatlos todos sus principios
podamos abarcarlos en una ojeada, y entretenernos con ellos y con
la invención de cada uno de sus método» como ahora lo hemos he-
cho respecto de los primeros tratados.

Lo que importa, pucSj es dedicarse con afán y perseverancia i su
estudio para poder coger el fruto de nuestras tareas; toJos saben
ya los dias, hora y testo qnc han de servir en las esplicacioues; solo
me resta añadir que no me ceñiré estrictamente á lo que en él so
dice, aunque procuraré seguir el mismo orden para que sea fácil el
estudio; para lo cuul los que deseen aprovechar mas el tiempo, ade-
mas de la suma atención que do todos se requiere, deberán hacer

Z
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en su casa estrados al menos de todas las lecciones que se diferen-
cien del autor; y digo en su casa, porque aunque me serio fácil dar
cuadernos de las lecciones, ó dictarlas en la clase, no creo que este
método pueda producir tantas ventajas como el estudio particular
de cada uno; ademas de que há mucho tiempo se prohibió el uso de
dictar en las aulas de las Universidades.

Al estudio, pues, jóvenes aplicados , que si hay ciencias que por
su índole particular .solo parecen destinados á alimentar la curio-
sidad ó la inquietud del entendimiento humano, otras existen que
saliendo de este orden puramente intelectual deben aplicarse tam-
bién á satisfacer las necesidades de la sociedad, y en el número de
estas ocupan til lugar mas eminente las que , al paso que sirven
para hacernos conocer las leyes sublimes de la naturaleza , se pre-
sentan también á reglar todos los trabajo* del hombre y las opera-
ciones mas humildes de las artes con los mismos principios con
que afectó el Hacedor supremo las sorprendentes creaciones de su
omnipotencia.

M.M. Azofra.

ELECCIÓN DE UNA CARRERA.
La elección de una carrera es el negocio mas interesante', mas

arduo y mas trascendental que seíle ofrece al hombre en su vida.
Sin embargo no se considera asi, o á lo menos no se ponen los me-
dios en proporción 6 \n dificultad^ valía de la empresa. La mayo-
ría de las gentes no ven mas que la parte material concerniente al
individuo, y no se ocupan t ni aunase acuerdan, de la que corres-
ponde ú la sociedad; error perjudicialísimo, porque si el hombre
tiene deberes para consigo mismo., los tiene también, y no menos
graves, para <;on la sociedad en queTvive. El [egoísmo y la cobardía
han perdido muchos paises; el egoísmo y la pusilanimidad han de
perder también el nuestro. La generación actual debe dedicar-
se á mejorar el estado [de la sociedad en que vive, porque como
ha dicho Napoleón, «el carácter principal de este siglo es el reinado
de las ideas tilantrópicas (1) y generosas." En efecto, la verdadera
filosofía moderna hace consistir la gloria en merecer el aprecio pu-
blico, perfeccionando cada cual la ciencia ó industria que ha abra-
zado, dirigiéndola al mayor bien de sus semejantes. De este modo

(1) Respuesta i una diputación del cuerpo legisla 1¡TO.
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todos pueden llcgor igualmente, aunque por diversos caminos, aí
templo de lo gloria; todos pueden conseguir una subsistencia hon-
rosa con el placer de ser útiles ó su patria.

Paro escoger una carrera se deben tener presentes muchas cosas,
no solo con relación al individuo, sino también al país en que
úste vive. En cuanto al primero se ha de considerar su disposición
física, moral, é intelectual, y el estado de su casa y familia. En
cnanto al segundo cuál es su marcha política y moral, y c-udles
las carreras que ofrecen mas independencia, decoro y estabilidad.
En estos pocas palabras se encierran tantas ideas,, que seria nunca
acabar el enumerarlas, y es muy difícil el describirlas.

Tener presente la disposición fisica de un joven es del mayor in-
terés, y un padre ilustrado tomara consejo de un médico prudente'
para decidir si su hijo puede dedicarse a abogado ó á navegante, 6
ingeniero ó agricultor. Su disposición mural le dirá si puede ó no
destinarle al comercio, en que el crédito depende de la honradez, ó
mejor é otros ramos en que no se necesite tan acrisolada; por fin,
su disposición intelectual le decidirá si debe dedicarle á correrá de
estudios, ó á aquellas que se suele decir no los necesitan.

Con relación á su casa y familia se ha de considerar el estado de
fondos, el número de hijos, la edad de ios padres, las relaciones po-
líticas y de parentesco, y otras muchas que no se suelen tener pre-
sentes.

Generalmente se deja hoy en dia á la elección de los hijos; creen
los padres haber cumplido abandonando tan interesante decisión a
su libre albedrio; á mi entender es un error que está á la moda
por huir de violentarles, que es el estremo opuesto. Si hemos di-
cho que se necesitan tantos datos, tanta prudencia, tanto conoci-
miento del mundo para escoger carrera, ¿no sera una temeridad
dejarlo al albedrio de un desaconsejado mancebo? Esta es sin era-

I bargo la preocupación actual de muchos padres, que por miedo de
parecer preocupados, abandonan á sus hijos cuando mas necesitan
de consejo.

Si lo permiten las demás consideraciones, parece deben dedi-
carlos á su carrera propia, mas bien que á otra en que ni tienen
relaciones ni conocimientos. ¿Pero cómo se ha de tener presente
todo esto, si las mas de las veces la vanidad es la única que
decide esta elección? A pesar del aparente dominio y progreso de
las ideas filosóficas, la vanidad tiene avasallado nuestro paiSj

TOMO 2.° 11
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hasta en la religión y ea la política ha llagado á egercer su perni-
ciosa influencia. SÍ á lo menos esto vanidad fuese razonable no
tendríamos que deplorar fatales consecuencias., pero la vanidad de
que hablamos es aquella que fundándose solo en las apariencias,
huye del mérito real por el trabajo que es preciso para conse •
guírlo.

Es.to retrae de lo bueoo y de lo'útil, y lia sido siempre por des-
gracio la mas apetecido; <parque en lodos tiempos ha habido mas
hombres deseosos de parecer grandes, que de poner los medios para
serta en realidad. Muchas xreen haberlo conseguido no ocupán-
dose en trabajos materiales que vulgarmente se llaman desprecia-
bles, y huyendo <la comprima du las gentes que de ellos su mantie-
nen; y como la carrera do las armas y la de lúa luiros propor-
ciona desde luego esta ventaja, y el trato frecurntc con ¡as perso-
nes que ocupan los mas distinguidos puestos en la sociedad, de
aqui el alan con que todos se arrojan á ellas sin considerar el
resultado. Acostumbrados á este genero de vida no saben volver
á la antigua, y aunque se digan y aun se crean de ideas liberales,
les desagrada y tat vez les avergüenza la presencia y compañía
de sus antiguos amigos y parientes, cuyos trages, modales y cos-
tumbres se diferencian torito de los que ellos han adquirido, y
descubren su primitivo estado del que en vez de avergonzarse de-
berian estar ufanos.

Esta vanidad, que retrae á los jóvenes de las carreras mas
útiles al pois es sumamente perjudicial, y hoy en dia en que el
clero regular y aun el secular no ofrece, como antes., a la clase
proletaria los medios de llegar á ser con facilidad y sin el mayor
talento ni trabajo admitida entre las aristocracias del saber, armas
y dinero con el honroso titulo de ministro del altar, será mucho
mas difícil a los pobres salir de la humilde, pero apreciadle clase
en que les haya cabido la suerte de nacer, y todos se agolparán
u la carrera de las letras, que no podrá como no puede ya en el '
dia, procurar colocación al esecsivo número de jóvenes que la si-
guen. Asi veremos tantos letrados como en Itoma en tiempo de
su decadencia; asi veremos tontos hombres sin carrera, y tantos ¡
que dependan de un cambio de ministerio,

¿Y por qué esta especialidad? ¿no reclama capitales y empresarios ,
la agricultura? ¿no ofrece brillantes y lucrosas especulaciones la •
industria? ¿no promete seguros negocios el comercio?.. Responde-
rán que es falta de costumbre ó de confianza... Yo me atreveré ¡
a decir que es menosprecio de aquellas carreras que no van acom- i
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panadas de fausto y ostentación, falta de verdaderos íAéS* libera1-
les y filosóficas. _ . . • • • ' ' •

Proclamando la igualdad y combatiendo las gerarquias nO3 des-
deñamos do. ser agricultores y artesanos, y empleando las gflnBno-
clas de la actividad y honesto trtibajo en dar brillante, per» no
productiva educación á los hijos, destruyen estos lo riqueza que
sus padres procuraron. ¿No causa lástima ver á muchos labradores
y artesanos privarse de sus comodidades y abandonar su propie-
dad por un corto arriendo para vivir en las ciudades, educar en
ellas k sus hijos y destinarlos á carreras peligrosas y cansadas, aban-
donando aquella íi que parecí» haberles destinado la suerte? Causa
dolor ver agolparse las gentes en las ciudades y en la corte, de-
jando desiertos los pueblos y yermos los campos que tanto necflL

sitan do la presencia de sus dueños.

V no solo á los padres conviene que los jóvenes acierten la elec-
ción do sn carrera, la sociedad no está menos interesada, porque
el que la equivocó, ó ha de vivir á espensas de los demás, ú ha de
perder el tiempo en dedicarse á otra nueva; y asi como la suma
de actividad do los individuos produce los adelantos de una na-
ción, asi la suma de pérdidas y desperdicios forma el atraso de la
iD¡9ma.

C. de lüpalda.

125O.

Conclusión (1_).

Una agitación estraordinario observábase en la corte de Phares.
Resonaban las trompetas sarracenas, y millares de caballos se apro-
ximaban á las puertefe de la ciudad: era la comitiva de Touran Scha.
El joven Sultán apareció rodeado de sus emires, y ricamente ata-
viado con su hermosa armadura siria. Delante de él marchaban co-
mo trofeos los capacetes y cotas de malla de los mas ilustres caba-
lleros cristianos muertos en la batalla de Mansora. Distinguíase
entre estas armaduras, una de oro cincelada y sembrada de flores

(1) Vúoso el ttltímo número de la serie segunda.
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de lis: era la del hermano del Hoy., el valeroso conde de Artois
¡Ah! aun se veia todo de árabes flechas cubierto.

El emir gobernador arengó al Sultán & su entrada en lo ciudad,
y á nombro del piofeta prometióle «el imperio del mundo con to-
dos los goces del pora i so durante un reinado de cien años:" Ó lo
cual respondió Touran Sclia que aceptaba _, porque se reconocía
digno. Luego presentáronse los magnates de Iti ciudad y besaron
los pies de su soberano, entre el estruendo de atabales y clarines
sarracenos, y en medio del regocijo y bendiciones de los fieles cre-
yentes.

Montaba el Sultán un fogoso caballo del desierto , arrogante en
sus movimientos, de largas y espesos crines blancas como la espuma
dt;l mar Al ver las trincheras de la ciudad, el impetuoso corcel
ceja se encabrita y relincha con terror, rehusando salvar el puente
levadizo. El Sultán mira en torno suyo, y vé los semblantes de sus
emires tranquilos y risueños. Al pronto se avergonzó de sus secre-
tos presentimientos, aguijoneo sti caballo y se lanzo en la ciudad.

Había dispuesta ¡i la orilla del Nilo una magnifica tienda forrada
de ricas estofas de l'ersio, sembrado su techo de estrellas de oro, y
las paredes guarnecidas de armas, trofeos y banderas sarracenas.
Leíase sobre cada pórtico alguna inscripción del Coran, y todas
alegóricas a lo gloria y virtudes de Touran Scha. Habia en medio
una mesa de porfiro, y sobre ella una pirámide de flores, frutasy
esquisitos manjares. Y cincuenta pebeteros de oro exhalaban una
nuíie azul de preciosos perfumes de Damasco. El Sultán apeóse á la
entrada de esta gran tienda , y fue á sentarse, segnn la costumbre
asiática, en el rico almohadoi. de terciopelo que le estaba destina-
Jo. Sus oficiales se retiraron á una ligera y bondadosa insinuación,
después de haberse arrodillado siete veces ante su sobemna dia-
dema. Solo quedó con el joven Sultán el emir Octoi, gefe de los
mamelucosj árabe ambicioso, pero hábil y astu'.o cortesano. Ade-
mas ero también un bizarro guerrero, que nadio le aventajaba en
el manejo de su cimitarra y en el arte de gobernar las tropas. Tou-
ran Scha lo habia empleado como su mas temible instrumento, y
ahora trataba de deshacerse de é l , no creyendo ya necesarios sus
servicios. En pie, onU su señor, el árabe le habló en estos término*:

— YA Key de los Francos y su comitiva se han embarcado en el
Nilo, V no tardarán en abordar la ribera de Phares: he manifestado
tu voluntad soberana de recibir en esta tienda al monarca cautivo.

— ¿Le has devuelto su espada? preguntó el Sultán.
— S i , contestó Octai. Es un noble cristiano, j puedes tranquí-
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Miarte que no la empleará contra ti, sino en lo recio de la pelea ó
cuerpo á cuerpo en campo cerrfiflV

¿Y quiénes son los caballeros que le acompañan?
—Sus dos hermanos: el duque de Anjou y el conde de Poitiers,

y los caballeros Gui de Monfort, Godofredo de Sargines, y Join-
ville.

—Esta bien: yo guardaré en rehenes uno de los hermanos del rey,
ha^ta que Damicta se me rinda. Dime, Octai, ¿crees tú que pueda
haber algún traidor entre los emires que se sientan á mi masa, y
quo yo admito en mis festines? En el ultimo banquete que jo
di en Mansora, aletargado en medio la embriaguez general, vi en
sueños que un sable desnudo amenazaba mi cabeza sin cesar. Yo
queria huir; pero el acero guiado por una mano invisible no so
upartaba de mis ojos. Al dispertar, observé que mi puñal fallaba
de mi cinto. Preguntó y nadie pudo devolvérmelo. ¿Qué significa
lodo esto?

—Señor, en cuanto la ciencia pueda ilustrar nuestro entendi-
miento, yo creo que el sable que resplandecía ante tus ojos era
presagio de til poder inmenso. V que el puñal que desapareció
de vuestro lado era un signo de paz para el porvenir, un símbolo
de ventura y seguridad. Tú has vencido á los cristianos; tu nom-
bre es adorado desde el Egipto 6 la Siria. ¿\ q:ié pues necesitáis
un puñal, gran Príncipe? goza de los delicias fie la vida, que to
demás es bien poco. Un rey de JVÍnive era, según me contaron,
el que decía estas sabías palabras.

— -Sardanopalo, uno de mis mayores, pues yo desciendo de raza
«siria. Bagdad es mi ciudad natal, y puede que sea un dia la silla
de mi imperio. Bagdad, la ciudad de las palmas y de las plantas
aromáticas; de las ricas estofas y de las bellas armaduras; el
emporio de las riquezas del oriente, de las perlas, del oro, del

I marfil , y sus fuertes muros me pondrán ai abrigo de los gri-
j tos sediciosos de mi vieja milicia siempre turbulenta, y de la (o-
j gosa ambición de mis emires.. . Yo hago de tí una escepcion Octai,
1 porque conozco tu üdelidad. |£1 emir se arrodilló y de esta suerte

pudo sonreírse sin que lo apercibiese el Sultán. En esto anun-
ciaron la llegada ád buque que conducía ni rey de Francia, E\
Sultán mandó que una parte de su guardia sirviese de escolta ni
ilustre cautivo, y que se le introdujese en la tienda real. Pronto
resonaron los voces de alegría y de afecto con que los franceses
han saludado siempre ¡1 sus monarcas; y á pocos momentos apare-
ció un hombre que en su cabeza llevaba un birrete aiul tegido de
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orOj una túnica cerrada ol cuello con un broche, y ceñida la cin-
tura con el tahalí del que pendía una larga espada, llevaba espuelas
y sus manos estaban libres: este era Luis IX; solo venia acompa-
ñado de Octoi. Cuando Touran Scha le víó, se levantó y se dirigió
á é l , y ofrecióle en señal de paz un rico pañuelo bordado de oro y
pedrería, líl Rey de Francia se sentó en un diván de seda de igual
altura que el del Sultán : ambos á dos se miraron mutuamente, y
permanecieron en silencio. Jamás se habian encontrado en el campo
de batalla, porque Touran Scha era un príncipe voluptuoso é ignó-
rente en el arte de la guerra.

— Príncipe., dijo el Rey, ¿aceptáis vos [as condiciones que os be
hecho comunicar?

—Rey cristiano, tú eres valiente en la pelea, y altivo en la es-
clavitud: hó aqui que tu pareces el vencedor y yo el cautivo. Yo
acepto los ocho mil besantes por lu rescate ; pero quiero también
mi ciudad de Damicta.

—La lieina Margarita y un crecido número de caballeros cris-
tianos ocupan actualmente esta plaza, respondió Luis. He enviado
ya un mensagero á la tteina de Francia para saber su beneplácito;
si ella consiente en ceder la plaza y retirarse k Palestina. . . , , Da-
mieta os será entregada.

—Rey cristiano., esclamó Touran Scha., ¿á qué pues consultáis
la voluntad de una muger? Una muger no es mas que una joya do
lo diadema de los Sultanes.

Luis respondió;
—En el Occidente es lu compañera del cristiano. La Reina

Margarita es mí dama, y yo la debo consultar.
Cosa estraga, murmuró entre dientes el Sultán. Luego añadió:
—Vo cumpliré lo pactado. Tú y tus prisioneros de guerra seréis

libres, yo lo juro; y si falto a mi juramento, que sea tan vil 6 los
ojos de los fieles creyentes., como el que hace su peregrinación ¿ la
Meca con la cabeza descubierta (1 ) . Ahora & tu vez jura entre-
garme a Damieta y los ocho mil besantes de oro, y añade: Si yo
falto á mi fé, que mi muerte sea como la de aquel que ha hollado
la cruz de Cristo.

Luis se levantó, y rehusó pronunciar esta fórmula de juramento
como á impía. Vanadio:

— Vo doy m¡ palabra de cristiano y de Rey. V esto basta entre
los monarcas mis hermanos.

(t) Juramento de lo* musulmane*.
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I Entonces se apoderó del Sultán una tremenda ira: sus ojos chis-
| peaban como ascuaSj rechinaban sus dientes j y sus manos tembla-
I lian agitadas de un movimiento nervioso.

El orgullo herido se asemeja al fuego encerrado que, 6 sórda-
I mente devora, ó estalla y destruye. Pero á veces hay cimas eleva-
I dos., desde donde puede desafiarse el furor de las llamas : Luis se

hallaba cobijada en las alas del Señor. Durante la es plosión de la
| cólera de su enemigo, oraba.
| —Si no pronunciáis estas palabras, gritaba el Sultán, yo os haré
| sumir en un profundo abismo cargado de cadenas.
• —Bien, estoy en vuestro poder, y no blasfemaré.

—Os entregaré a Octai, que ahí veis, y sus mamelucos os de-
gollarán.

—Haced lo que gustéis; no blasfemaré.
En este momento Luis dirigió una mirada oí emir que el Sultán

le mostraba con su mano, y reconoció al que le habia hablado se-
crelamente de noche. V como Touran Scho amenazaba con la
muerte á todos los caballeros cautivos, el Rey le dijo:

—SÍ vertéis la san^rf áo estos cristianos, príncipe, yo no res-
ponderó de un solo cabello de vuestra cabeza. Escuchad : el Dios á
quien sirvo es el Dius á quien ultrajáis : el solo Dios. Hoy me
prueba á mí, y mañana os espera. Ignoro lo que se os está reser-
vado; pero estoy cierto que él aborrece b violencia, la embriaguez,
el homicidio y las abominaciones que cometéis. ¿Quién sabe si en
el instante mismo que amenazáis i't mis subditos, no hay alguno
que afila un acero puro traspasaros?

Palideció el Sullan, porque recordó su espantoso sueño; y como
<;s propio de las almas pusilánimes pasar de la agitación de la có-
[era a la agitación del miedo, trocó el rencor de sus palabras en
dulces y suaves espresiones de amistad.

— R ^ j csclamó el Sultán , tu Dios es grande , pues tiene por
servidores á ti y á tus ilustres compañeros. Decid que Touran Scha
le venera y le honra,

Sois ya libre, como también todos tus cristianos que gemían en-
tre cadenas. Volved al Occidente, y llevaos cuantos víveres y vesti-
dos hayáis de menester en vuestra larga travesía. Rey, solamente
espero consentirás, que uno de vuestros hermanos me sea entre-
gado como prenda del entero cumplimiento de tos condiciones del
tratado.

—Asi seflj respondió Luis.
Que el cielo os colme de bienes, añadió el Sultán.
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—Que Dios me tenga en su misericordia y os ilumine, repuso el
Rey.

Y ambos se separaron. Octai y sus mamelucos escoltaron al Rey
hasta que estuvo á bordo del buque genovés que habia ofrecido
trasportarle 6 Chipre con los demás caballeros; y el Rey de Fran-
cia no pudo ocultar la dicha que esperimentaba cuando se vio ya
otra vez en medio de los suyos.

El navio genovés debía hacerse á la vela, y dejar las riberas del
Nilo al salir el sol. Luis envió un mensagero secreto, dándolo aviso
de la traición que se fraguaba; pero fue interceptado. Ocupáronse
entonces en contar los cuatrocientos mil besantes de oro, mitad
del precio del rescate que el Bey debia pagar antes de partir, y el
conde de Poilíers era el designado para quedar en rehenes hasta la
completa satisfacción de la deuda., y la rendición de Damieto. To-
dos se felicitaban mutuamente, ensalzaban al Rey, y daban gracias
a Dios, por haber llegado al término de tantos peligros.

La noche tendia poco á poco sus sombras sobre lus aguas; la
orilla opuesta se perdía en la oscuridad, y apenas podían distinguirse
las curvas y franjas que la blanca espuma recortaba en la arena.

Entonces multitud de luces brillaron como un grupo de estrellas;
era el pabellón del Sultán que como por encanto se iluminaba
simultáneamente. Aquello noche Touran Scha daba un banquete
espléndido a sus emires y magnates de la ciudad. La orgia debia
ser completa, porque de este modo quería el Sultán sofocar la
vaga inquietud que le agitaba. Va resouaban los instrumentos mú-
sicos mezclados con las voces y embriaguez de los convidados;
cuando el Rey y sus compañeros se entregaron á la oración, supli-
cando al Señor que prestase su oído ú las voces que se elevaban
del navio, y olvidase aquella escena de locura y disipación.

En la tienda del Sultán, los manjares y bebidas ya habían tras-
tornado las cabezas; una loca alegría, un vértigo delirante agitaba
á todos los convidados. Touran Sclia, ebrio y vacilante, blasfemaba
y reía á la ve/.; con la boca espumosa y el sable desnudo, dirigía en
derredor espantosas miradas, buscando cabezas que cortar. Esgri-
mía su alfange haciendo trizas los vasos, candelabros, é hiriendo
alguna vez hasta sus cortesanos: se creia profeta, inspirado, y
mandaba que ardiesen ante él los incensarios. Sin duda Dios apar-
tó de este insensato su misericordia; porque en medio de la irrup-
ción volcánica de esta orgía, la fría traición que largo tiempo es-
peraba su hora, estalló repentinamente como el rayo en medio do
un incendio. Uecia, viendo en su delirio el Sultán al emir Bon-
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docdar: ven aquí, caballo viejo, yo teñirí-tu pelo blanco con la púr-
pura de tu sangre; ven a mí I3ondocdar aprovechó la oportuni-
dad, y dirigiéndole a su dueño, le hirió con su acero de flanco.

—¡Socorro., Octai! gritó espantado.
Octai acudió con el hierro desnudo, meditando el golge para

segar su cabeza; pero el Sultán retrocedió, y el golpe lo recibió en
la espalda. A vista de esto los emires se alentaron al asesinato y
le persiguieron. Octai y sus mamelucos fueron los mas encarniza-
dos, porque la Sultana habíales prometido grandes bienes. Gomo
se vio cercado el Sultán por todas partes) se encerró en una torre:
pronto se le vio aparecer entre sus almenas ofreciendo la corona al
que lo quisiese. Pero la sedición rugia y demandaba su presa. ¡Fue-
go, fuego! gritaba la turba. En vano el emir de Bagdad, fiel ú su
seíiorj quiso defenderle en su último asilo-

El fuego envolvió la torre, y viendo el Saltan ya cerca de sí las
llamas, se lanzó en el espacio á las aguas del rio. Al cucr se pren-
dió su ropage de un garfio de hierro, y quedó suspendido por algu-
nos momentos, hasta que una nube de flechas le hizo caer y sumer-
girse en el Nilo. Octai y sus mamelucos le persiguieron en un
esquife como á un cocodrilo, y el desventurado joven nadaba con
vigor para alcanzar una lancha que montaba Joinville, sin duda

orden del Rey para socorrerle , cuando la cimitarra del emir le

idió la cabeza.
Su cuerpo quedó en la arena, pasto de las aves de rapiña. La

muchedumbre se dispersó, cesó el motin., y los emires reunidos en
consejo, esperaron las órdenes de la Sultana que se hallaba en
Mansora. Una calma espantosa sucedió ú esta escena de alaridos,
de llanto y de sangre

Tal fue el fin de Almohadan Toaran Sena, último Sultán de la
raza de los Ayubitas, principo sin valor y sin fé, que no dejó otro
recuerdo que el de su última orgía y desastrosa muerte.

Los autores íirabes notan muy bien que pereció á la vez por el
fuego, el agua y el hierro.

ha Dominicate.

TOMO 2.°

por órdt
hendió
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PABA UN ÁLBUM.
Mal trina el pobre gilguero

Do gorgean ruiseñores;
Mal la amapola entre flores
Puede su gracia lucir;

Y mal la cítara mia
Con las arpas celestiales,
De los Vates inmortales
Hoy se atreve á competir.

Pero el pobre gilguerillo
No le cede al ruiseñor.,
En el puro ardiente amor
Que le compele n trinar;

Ni la silvestre amapola
Cede al clavel ni á la rosa,
En mostrarse cariñosa
Con el céfiro al pasar.

Ni es menor el entusiasmo
De la amistad pura j fina,
Que el de inspiración divina
De! mas sublime cantor.

Por eso á sus dulces trovas
Unir me atrevo mi lira,
Que es la amistad quien me inspira,
Y soy al fin trovador.

Lo amistad, que aunque sois rosa
¿De qué sirve que las llores
Suspiren por vos de amores
Si solo amáis un clavel?

Clavel por cierto dichoso
Que fue vuestro amor primero,
Y á pesar del tiempo fiero,
Tan solo pensáis en él.

Vivid pues, ¡oh rosa! en paz,
No turben las otras llores
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Tan acendrados amores.
Que otro alguno mereció;

Y si de tantos encantos
Se prenda alguna insolente,
Amor la clave y la afrente
Con las espinas que os dio.

Que yo, silvestre amapola
Entre las lozanas flores.
En el campo gimo sola;
Gilguero entre ruiseñores,
Amistad canto, no amores.

It. M. Boulet.

¡1TI GLORIA, 1TI

Deis mas ensueños de ventura y gloria;
Que es aun amarga su fatal memoria,
Y harto mi pecho sus engaños siente.

Mentira todo fue: mi crédula alma
Un camino abrir vio lleno de llores,
Sembrado de delicias y de amores,
Y allá en su eslreroo la gloriosa palma.

Y el corazón latió de brío lleno,
Y la noble ambición mi vida era.
La gloria mi esperanza lisongera,
Y mi anhelo al amor rendir el seno.

Ni me arredró el espacio portentoso
Que á cruzar me obligaba mí porfía;
Que audaz el pecho sin cesar latía.
De la esperanza viendo un rayo hermoso.

Y aunque estinguir mi aliento al fin temiera,
También esperó hallar alguna hermosa
Que su mano alargándome piadosa,

Tal vez una corona al fin lograra,
Y, aunque pobre, roi bolla la aceptara.
Dando asi colmo á mi ambicioso anhelo.

Todo entonces era hermoso Todo hería el corazón.
Para mi crédula alma, Bello era el sol asomando
Una beldad y una palma Allá por su roja puerta,
Soñando en grala ilusión. Viendo al mundo que despier
En todo encontraba hechizo Y sonríe al ver su luz.
Mi espíritu de ardor lleno; Y también el hondo trueno
Todo era agradable, ameno... Que en la tormenta retumba.
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al tiempo agradablemente. Pocas han sido sin embargo de la estación en nu
m>t encontramos tas novedades teatrales que se han presentado en esle año
Los teatros de Madrid y de Valencia, han sido quilas los únicos donde se h
víalo uoa que otra. liase puesto en escena en la corte la segunda parte de
Zapatero y él Bey, y su é*ito ha sido tan lisongero como el de todas las pro
duccíones de so joven autor. No ha sido menos agradahle el que ha ienid<
entre nosotros el Duque de Gol, y con razón debe estar lleno de ufanía el úivei.
p>eta que tan brillantemente se ha ensayada en la dificilísima carrera dra-

A continuación insertadlos el prospecto del periódico filarmónico que se ha

*ica ventajosa oi¡ sus redactores y de su pensamiento. Faltábal
sa afición k la música, Un general en nuestra patria, y ya le t i

EL ÁLBUM FILARMÓNICO.
SIL <e&»<S!í®lí!31f>

obras de música do buen gusto . .__ r _
nicion, creemos hacer un beneficio á los filarmónicos y fllnrmónicas eíoañulpi
.lando a luz los dos periódicos musicales que con- los «presadas títulos »"mos
¡i publicar. Nu acostumbrando generalmente en nuestras ciudades k enseñarse
a Los discípulos mas que piezas de música y de canto sacadas de ópera? es-
Irangeras, y canciones, aunque españolas, anticuadas y de mal gusto, deber
era y hasta honor de los artistas españoles, el dar a. conocer las modernas pro-
ducciones en esle género, y los sentidos y á veces inspirados cantos de los
naturales de nuestro romántico pais.

Con este obgelo, pues, y con el de surtir por nn módico precio fi los sus>
critores y aficionados, de bellos trozos de música de los mas acreditados au
tures modernos, vamos á publicar desde 1 . " de febrero del corriente «ño dos
periódicos musicales con los títulos de El Álbum filarmónico, y El Cancionero
etpañol.

El primero constara de dos entregas, que saldrán en los días 1 . " y 15 da
cada raes. En la primera se dará una pequeña composición para piano, y una
canción española con acompañamiento del mismo, cuya letra estará compuesta
por los señores Zorri l la, Rubí, Campoamor, Bermudez de Castro Pastor Dia»
Gi| y Zarate. García Gutiérrez, Navarrelc, Braro, Peral, Bolign,, y otros fa

; música por el maestro Iradier. A cada primera entrega acompañará una lémi-
1 na litografiada, representando !a escena, ó apunto principal de la canción En

la segunda entrega se dará un aria ó romanía italiana, y una pieza dp ninnn
ya sea rondó, variaciones, vals, ó tanda de rigodones, compuesta por a E s
de mérito españoles ó eslrangeros. * P " a r l l s t a 3

El segundo periódico con el tílulo de E í Cancionero etpañol, ser* esDrp™
mente dedicado a los guitarristas y aficionados á esle instrumento tan r.7r,i
liarmente nacional. Se publicara en los primeros días del mes, y cada é S a "
constar* de una canción española con acompañamiento de guitarra v ñn « r t
fácil para la misma, acompañando una litografía que represente eí asunto de
la canción.

Cada entrega del Cancionero llevará una hermosa cubierta; y los su séniores
al Álbum recibirán también cada tres meses una elegante portada con la que
podrán formar colecciones ó cuadernos de todos los números que i * fueren
publicando en el trimestre. Ademas, á los suscritores de ambos periódicos que
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lo fueren por tiempo de seis meses, se les dnrá gratis una colección de valses;
y á los de por todo un año, ademas de la misma colección de valses, otra de
arias ó romanzas italianas, con acompañamiento de piano para los suscritores
al Álbum, y de guitarra para los del del Cancionero.

Las ememnes y demás piezas que se insertaren serán escogidas y de la»
que tuvieren mas aceptación en Los salones y teatros de esta capital. l<os valses
que se publiquen en el Cancionero, unos serán hechos espresamente por e!
célebre guitarrista. Aguado, y otros sacados de los principales motivos de las
óperas.

Como los autores de estas publicaciones no cre*rian solo con ellas haber
llenado cumplidamente su propósito, se publicará á plazos indeterminados y
cuando lo creyere oportuno el principal redactor, y se remitirá gratis á los sus-
critores de ambos periódicos, un pequeño y elegante impreso, qun bajo el ti-
tulo de ftevi&íQ muticül dará una noticia de todas tas novedades que de este
genero hubiese en el reino y en el eslrangero, y en el que se insertarán ade-
mas artículos y juicios críticos sobre teatros. Liceos y domas saciedades filar-
mónicas; instrucciones y advertencias acerca de las mismas canciones, y demás
piezas que se publicasen en el Álbum y el Cancionero ¡ y finalmente anuncios
de venís de bs obras de música de los mejores autores nacionales y estrange-
ros, de que habrá un escogido y escelonte surtido en la mismFt redacción, parn
satisfacer á precios muy arreglados los pedidos que hicieren los suscritores de
las provincias por conduelo de nuestros corresponsales.

Los señores que gusten suscribirse, antes de hacerlo pueden ver en casa de

obra, impresas con anterioridad, y en su vista formar concepto de lo que serán
los dos periódicos que anunciamos.

Se suscribe en Madrid en la redacción calle del Carmen, mim. 49, cuarto
principal; en los almacenes do música de Lodre, Mintígui y Marquen, car-
rera de San Gerónimo, y en el de Carrafa, calle del Principe.

En las provincias en las principales librerías, en las administraciones de cor-

CROIOCA DEL IICEO-
A medida que ha ido adelantando el invierno han ido tomando calor tas se-

síonffs del Liceo, y ha presentado esta corporación un aspecto variado y líson*
gero a la vez, risueño y provechoso al mismo tiempo, ^o nos detendremos en
dar una idea cabal de las reuniones habidas en este último mes, porque pocos
serán los que ignoren que han sido brillantísimas, y que ninguna de las señori-
tas social de mérito, ninguno de los caballeros socios de la sección filarmónica
han dejado de contribuir muy poderosamente á su esplendor. Tampoco nos de-
tendremos en hacer un minucioso examen de los demás trabajos dpi Liceo, por-
qu también son pocos los que ignoran que las secciones de ciencias y literatu-
ra, dirigidas ambas por sus dignísimos presidentes, han comenzado á tener vida y
movimiento, y que muy pronto tandrá una sesión de competencia la primera,
y una discusión pública la segunda. Únese a esto pata hacer mas recomenda-
bles á estas secciones el resultado que van dando las cátedras tanto privadas
como públicas que se han abierto en este año, y a cuyas lecciones asiste siem-
pre numerosísima concurrencia.

Hecha esta rápida reseña, pasamos ahora á dar cuenta de la sesión pública
celebrada en la noche del 37 del pasado Enero, que ha sido uno de los triunfos
mas lisonjeros obtenidos por el Liceo.
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Puesta en escena, despuesde una brillante sinfonía, !a linda comedia en dos

infundado»; vfmosla representar con una inteligencia particular, y que hace
Imnor á las señoritas sodas y caballeros que se encargaron du su desempeño.
Fiado el papel de Doria Francisca á Duna Juana Vivas, fue dibujado con aque-
lla naturalidad tan característica en la señorita á que nos referimos, y que es
una muestra nada equívoca de su exquisito talento y de su gusto. Pocas sun en
verdad las personas que entendiendo el arle de declamar conforme debe de ser,
alcancen luego el privilegiado tacto que se necesita para ponerlo en práctica.

mos a decir, que no habrá ni siquiera una que la aventaje. ¿Quién no conoce
que es inimitable en los diálogos cortados, v que esimposible ir mas alia en las
escenas animadas, en tus interrogantes y en sus contestaciones? ¿quién a] verla
tornar un<i silla y sentarse, y al mirarla el ademan no olvida por un momento
que tiene un teatro á su vista, y cree no ver otra casa que á una señorita de
buen tono, á quien verdaderamente le está aconteciendo lo que el poeta lia
presentado en espectáculo? Nosotros lo hemos dicho y lo repetimos; la manera de
declamar de la señorita Vivas, le revela al menos inteligente un talento de con-
cepción y unas facultades do egecucion dificilísimas de reunir en una persona.
No fueron cortas las esperanzad que nos hizo concebir la señorita López y Pu-
dialt, en su insignificante papel de la criada de Doña Francisca; ni dejó de
corresponder el desempeño de la comedia por parte de los caballeros é la vtn-
Eiiíosa ídoa QUC de ellos nene el publico formada. El Sr. Ronda, que entre otras
de las dotes que reúne, cuenta como su principal á la naturalidad, nos bizu creer
recitando los versos de D. Anselmo, que sabe lo ijue san celos. Cualquiera que
na hubiera sido el caballero socio de quien hablamos, le hubiera d.ido un Colo-
rido ridículo al papel que representaba y que de cierto no le corresponde. Un
liombre celoso jamás es un personaje grotesco: es un demente que hace reír
o estremecer con sus delirios^ pero cuyos sentimientos son profundos, y cuyos
ademanes son siempre apasionados. El Sr. Honda, y lo repetimos con 'placer,
nizo el popel de D. Ansetmo como si verdaderamente hubiera estado oyendo
los gritos del sordo amartelado junto ásu esposa Daña Francisca, Felices estu-
vieron sín duda alguna los Sres. Segura y Oga; ambos á dos le dieron a la es-
cena la imaginación y la vida que le correspondía, y ambos A dos acreditaron
que su afición al arte de declamar no es una afición dislocada , sino que tiene
solido funddmonto en las disposiciones naturales que manifiestan. De proposito
iiomos dejado para nTioitras ultimas palabras sobre la comedia, los elogios á que
se hizo acreedor el Sr. Oroico. El criado ladino y chismoso de Anselmo, es
una caricatura de dificilísima copia sobre Jas tablas; la sola manifestación de
conocer perfectamente su carácter, es un triunfo para un ador. ¿Y quién nos ne-

A seguida de la comedia cantó el Sr. Urcta un aria coreada de la célebre '
ópera Haberío eldiablo. Comenzando por la aparición de este caballero en las
tablas diremos que nos pareció un atleta ¡ mas aun, nos pareció uno de aquellos
angeles malos que presiden en las tinieblas; pero que sin embargo de pertenc-

Respeclu á la música y al canto, baste decir que nos ere i mus ver realizar aque-
llos terribles versos del Dante.

Per me si va nella cilla dolenle
Per me si va nell' elernal dolore
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Per me si va tra la percuta gente

Lascial, agni esperanza voi che ínlrate.

Al canto dul Sr. Ureta lo sucedió el irresistible dúo de/ la Audio de Calaii,
por las señoritas Aceña y Garcés de Morcilla. La egecucion de esta hermosísi-
ma pieza fue brillante. La señorita Aceña, cuya enérgica voz domina á quien
la escucha, supo hacerla resonaren nuestro corazón y estremecerle 6 calmarle
á su placer. ¿Queréis saber hasta qué punto se pueden es presar las pasiones
can tundo? Escuchad á la señorita de quien hablamos, y veréis como lomando
cuerpo su voz llega á vosotros, y se introduce hasta en vuestras venas, v circu-
la por ellas y 09 domina como si fuera uu talismán? * crdad es que hay muy po™
eos que logren reunir, como la señorita Aceña, grande sensibilidad, grandes
facultades y grande inteligencia. La señorita Gnrcéi de Marcilla, en la parle
que le cupo en csle dúo, estuvo como siempre: el público la recibió con aplao-

pañn, y nosotros no nos atrevemos a hablar de su canto, porque su canto es sa-
grado y tememos profanarle.

Las señoritas Doña Antonia Marques y Doña Luisa Dupuy, egecutaron a su
debido tiempo unas variaciones á dos pianos, acreditada composición de los
hermanos Herst, y ambas S dos tuvieron pendiente de sus dedos por largo rato
á la numerosa concurrencia que las escuchaba. La diferencia que existe entre
el tocar y el cantar, es la que existe entre uno que egecuta una obra con ins-
trumento propio y otro qae k egecuta con instrumento ageno. ¿So nos podrá

primero? Como quiera que sea, las señoritas á quienes nos referimos merecie-
ron bien del Liceo, y deben no escascarnos en lo sucesivo tan bellísimos ins-
tantes.

Sin embargo de haber dicho antes que temíamos profanar el eanto de h
señorita Garcós de Marcilla, nos vemos obligados á hablar del aria de la
Parisina, que siguió n las variaciones de que hemos hecho mérito; pero ¿cómo
verificarlo? Nosotros solo sabemos decir, que no obstante nuestra escasa com-
prensión, no podemos menos de osóla mar cuando oímos á esta señorita: n¡2Vo se
conforma el canto en realidad de verdad con la naturaleza humona, porque e¡
don de cansamos lan sublimet semacíonei no es un don de eite mundo ni de hu-
manai criaturas, es del cielo y de los ángeles!"

Cantada esta aria terminó la función con un dúo egecutadu por los señores
Ureta \ Blasco, de cuyo dúo no hablaremos, porque ya lo hicimos en otro de
los números del Liceo.

Tal fue la última función estraordinaria presentada al público por esta so-
cieriad: ¿ntr qué no tomaron parte en ella las señoritas Doña Benita Marques,
y Dofta Concepción Vergadíi y loa Sres. socios Pucha!t, Soriano, Sales y Ama1?




